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CONSERVACIÓN Y MANEJO 

AMENAZAS A LA DIVERSIDAD BIOLOGICA MARINA 

Rodolfo Claro 

Antes de 1960 el desarrollo de las actividades marinas en el país era muy pobre. La explotación de los recursos 
pesqueros se basaba en capturas artesanales de bajo impacto (artes de pesca selectivos y de baja productividad, 
embarcaciones pequeñas, no motorizadas) y las actividades turísticas se limitaban al uso de las playas. El acceso de la 
población a los cayos y áreas alejadas de la costa era bien limitado. No obstante, el desarrollo irracional de algunas 
actividades económicas en la isla provocaban ya serios impactos en los ecosistemas costeros (deforestación, 
contaminación, construcciones costeras, etc) y las regulaciones para la protección del medio marino eran pocas e 
ineficaces. 

Entre 1960 y 1990 la economía se desarrolló de forma acelerada y el producto interno bruto creció a un ritmo de 
3,1 % (la América Latina lo hizo para un 1,8%), la producción agrícola se incrementó en un 2,9% mientras que la 
población lo hacía para un 1,2% (CITMA, 1995, Vales et al., 1998). Se iniciaron desde el año 1960 profundos cambios 
en todas las esferas de la sociedad. No obstante, los planes de modernización de la agricultura se sustentaban en el 
incremento del uso de combustibles, fertilizantes, plaguicidas, incremento del servicio eléctrico, represamiento de las 
aguas fluviales para favorecer la producción agrícola, deforestación para el crecimiento de la agricultura y la ganadería, 
crecimiento intenso de la producción pesquera, aumento de las actividades portuarias y la navegación, y un notable 
incremento de las actividades militares en las zonas costeras y los cayos, impuesta por la necesidad de defender el país 
contra las agresiones desde el exterior. Como consecuencia de esas transformaciones, lógicamente se produjeron 
importantes impactos en los ecosistemas marinos, algunos de los cuales mantienen sus efectos residuales sobre los 
hábitats y los recursos. 

La magnitud espacial y temporal de esos impactos sobre la zona costera han sido circunstanciales y variables en 
el tiempo, en relación con diferentes etapas del desarrollo económico del país. Durante más de 100 años, el impacto 
producido por los centrales azucareros y las industrias de procesamiento de sus derivados sobre las zonas costeras 
tuvieron considerable magnitud, pero a partir del año 2001 el cierre de una parte considerable de esas industrias redujo 
considerablemente sus efectos negativos. Igualmente, el uso de plaguicidas, hidrocarburos y especialmente de 
fertilizantes en la agricultura, que alcanzó niveles excesivamente altos en las décadas de los setentas y de los ochentas, 
disminuyó a niveles muy bajos a partir de la crisis económica de los noventas, con la consecuente disminución del flujo 
de nitrógeno al ecosistema marino (Baisre, 2006). Igualmente han sido variables la intensidad de los factores que 
provocan sedimentación en las aguas costeras, los efectos del represamiento, el vertimiento de aguas albañales e 
industriales sin tratamiento, etc. No obstante, el vertido de contaminantes y residuos sólidos a los ríos y al mar tiende a 
incrementarse, con algunos casos críticos como los ríos Almendares y Quibú, en que provocan graves daños a la 
biodiversidad costera, peligros potenciales para la salud de la población y reducción de las cualidades paisajísticas del 
litoral Habanero (Aguilar, 2005). Similar degradación se observa en otros sitios de ese litoral, como la zona costera 
aledaña a Jaimanitas, Santa Fé y Baracoa (investigaciones en curso; Perigó, com. pers.). Altos niveles de contaminación 
urbana e industrial se observan además en extensas áreas costeras al sur de las Provincias Habana y Pinar del Río y al 
norte de la Isla de la Juventud (Perigó et al., 2001), por señalar solo algunos ejemplos documentados. En general, los 
efectos negativos del desarrollo, acumulativos unos y residuales otros, han provocado en muchos casos alteraciones 
notables de los hábitats marinos. 

El crecimiento del turismo, ocurrido en los últimos 10-15 años, provocó, al menos en su primera etapa, notables 
daños en algunas regiones, principalmente en el Archipiélago Sabana-Camagüey, por la sobredimensión de sus 
infraestructuras (carreteras, pedraplenes, aeropuertos y otras construcciones en la costa y principalmente en los cayos). A 
pesar de que las instalaciones hoteleras se diseñaron con un enfoque ecológico y de menor impacto, no se logra aún el 
nivel de sostenibilidad, diseño y planeamiento deseables. No obstante, la implementación por el gobierno, de un 
proyecto de manejo costero integrado, co-patrocinado por el PNUD/GEF, ha contribuido sustancialmente al 
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conocimiento de la biodiversidad, formación de capacidades, definición de problemas y objetivos, integración de las 
entidades y gobiernos locales, etc, (Alcolado et al., 1999) y se continúa en su tercera etapa con objetivos de rehabilitación 
y manejo sustentable de ese ecosistema. 

Las principales amenazas a especies y poblaciones objeto de explotación se derivan principalmente de métodos 
de explotación no sostenible, independientemente de la probable influencia de cambios ambientales desfavorables. Para 
las especies no comerciales las amenazas están determinadas por el emplazamiento de los hábitats y el grado de 
afectación antrópica derivado de este. 

A partir de la década de los ochentas y en especial en los noventas, se establecieron medidas de conservación y 
manejo ambiental más razonables en las esferas mencionadas, se incrementaron las medidas de control y vigilancia, se 
han reducido notablemente las cargas de contaminantes a los ecosistemas costeros, se mejoran las regulaciones 
existentes y crece la conciencia ambiental en los tomadores de decisiones 

Las evidencias indican que los cambios climáticos globales están provocando, además de incrementos en el nivel 
del mar, el aumento de las temperaturas y una agudización de los períodos de sequía y lluvias, todo lo cual incide 
indirectamente en los procesos ecológicos marino-costeros. Los frentes fríos y sures que afectan al país muestran su 
efecto negativo en las penetraciones del mar y en los fuertes vientos, incidiendo principalmente en los asentamientos 
costeros. Ya desde 1994 (Vales et al., 1998) se identificaron 244 asentamientos considerados costeros, que están 
localizados a una distancia igual o menor a los 1 000 m de la línea de costas. En 47 de estos asentamientos se han 
reportado penetraciones del mar en los últimos años. En la costa norte se localiza el 57% de los asentamientos y en la sur 
donde predominan las zonas bajas y cenagosas, el 43% restante. El 66% corresponde a la región oriental, que es una zona 
poco amenazada por el incremento del nivel del mar y cuenta con asentamientos costeros de poca dimensión. Se estima 
un aumento del nivel del mar de 21 a 23 cm para el año 2050 lo cual implicaría una reducción sustancial del área de los 
cayos de toda la plataforma y la desaparición de muchos de ellos, así como una reducción de 60-80% de la Ciénaga de 
Zapata (Hemández et al., 2005). 

Por su ubicación geográfica, el Archipiélago Cubano es una de las regiones del Gran Caribe que con mayor 
frecuencia sufre el azote de las tormentas tropicales, las cuales han incrementado su frecuencia e intensidad como 
resultado también de los cambios climáticos provocados por el calentamiento global. Dichas tormentas provocan graves 
daños en los hábitats marino-costeros, lo cual a su vez conlleva serias mortandades y alteraciones en las comunidades de 
organismos marinos en detrimento de su productividad biológica y pesquera. A modo de ejemplo, cabe destacar los 
efectos del Huracán Wilma ( octubre del 2005) que aún cuando no cruzó por el territorio nacional, provocó olas de hasta 
seis metros de altura en el Golfo de México y penetraciones del mar en las costas sur y norte de las provincias 
occidentales y una elevación del nivel del mar de 112 cm al norte de las provincias Habana y Ciudad Habana. La acción 
del oleaje provocó la destrucción de muchos corales, gorgonias, esponjas y otros organismos de los arrecifes coralinos, 
por el efecto abrasivo del traslado de rocas y fragmentos de corales. Muchos arrecifes coralinos, manglares y pastos 
marinos fueron seriamente afectados en varios sitios de las provincias occidentales (Anónimo, 2005). 
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Imágenes de las penetraciones del mar en la ciudad de La Habana, durante el Huracán Wilma, en el 2005. 

Por otra parte, la vulnerabilidad de las instalaciones en la zona costera ante las tormentas tropicales se 
incrementa como resultado de la degradación, por factores antrópicos, de los arrecifes coralinos, los pastos marinos, los 
manglares y la destrucción de las dunas, todos los cuales constituyen una defensa natural importante de la zona terrestre 
adyacente. Una parte no cuantificable, pero muy importante, de los daños causados por los huracanes en las instalaciones 
y las personas, son debidos precisamente a la degradación de los hábitats marino-costeros. 

De forma resumida se relacionan a continuación las principales amenazas de carácter antrópico, actuales y 
potenciales, a la diversidad biológica marina de Cuba, en su mayoría identificadas o derivadas de informaciones 
contenidas en varias secciones de este libro: 

• el represarniento de las aguas fluviales, que disminuye el aporte de agua dulce y nutrientes, provocando hiper­
salinización de las aguas costeras, con grandes secuelas para la flora y fauna, y en algunas regiones podría provocar 
déficit de elementos biogénicos para la fotosíntesis; 

• la contaminación por residuales agrícolas, industriales y albañales que contienen plaguicidas, herbicidas, 
hidrocarburos, metales pesados, sustancias orgánicas, sólidos en suspensión y basura, que afectan seriamente el 
ecosistema litoral, 
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Capturas mensuales promedio por quinquenios de biajaiba, Lutjanus synagris, en el Golfo de Batabanó. 
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Capturas mensuales promedio por quinquenios de cherna criolla, Epinephelus striatus, en la plataforma cubana. 
La catastrófica sobrepesca de estas dos especies ilustra el efecto nocivo de la pesca no sostenible sobre los recursos, 
principalmente la concentración del esfuerzo sobre las agregaciones de desove, práctica tradicional en las pesquerías 

cubanas. 
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• la contaminación térmica, por el uso de aguas costeras para los sistemas de enfriamiento de diversas industrias; 

• la sedimentación provocada por la deforestación y por la minería en tierra, por los dragados y por otros factores que 
provocan erosión y arrastre de los sedimentos al mar, lo cual afecta a las lagunas costeras, los pastos marinos, los 
arrecifes coralinos y los manglares, 

• la pesca no sostenible, principalmente el uso de artes de pesca nocivos (ej. redes de arrastre, redes de sitio), el 
excesivo esfuerzo pesquero, la pesca furtiva o no controlada, la explotación de las agregaciones de desove, y otras 
prácticas de pesca no responsables; 

• las construcciones costeras que interrumpen la circulación natural de las aguas litorales (pedraplenes, espigones, 
muelles, etc), provocando cambios en el régimen hidrológico e hidroquímico, incrementos en la salinidad y 
temperatura del agua y otros efectos que dañan a los hábitats, alteran los procesos ecológicos, afectan el 
reclutamiento y dificultan el desarrollo normal de la vida marina; 

• actividades de prospección y explotación de recursos minerales (principalmente hidrocarburos) en la zona costera; 

• las actividades turísticas no controladas, como el buceo no regulado, motos acuáticas, exceso de turistas en áreas 
ecológicamente sensibles, anclaje sobre arrecifes, etc; 

• las actividades militares en la zona marino-costera, 

• la explotación no sostenible de organismos de valor ornamental, 

• la captura y comercialización de especies amenazadas, raras, carismáticas o de poblaciones reducidas (manatí, 
cocodrilos, tortugas, delfines, conchas de moluscos, coral negro, pez dama, guasas, caballitos de mar, etc.), 

• la introducción de especies exóticas .. 

Los artes de sitio (tranques, corrales, etc.) interfieren el paso de los reproductores hacia las áreas de desove y las 
migraciones naturales y capturan peces de tallas pequeñas (no comerciales) disminuyendo la capacidad de 

repoblación de las especies objeto de explotación (Foto: Alan Putney) 

Las construcciones en la línea costera, el relleno de las lagunas y los manglares, las obras relacionadas con la 
urbanización, el desarrollo de infraestructuras turísticas, la explotación de hidrocarburos y otras actividades necesarias 
para el desarrollo económico, deben planificarse y realizarse con el mínimo impacto a los ecosistemas costeros y su 
diversidad biológica y paisajística. La recuperación de tales impactos puede ser irreversible o altamente costosa y 
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prolongada. Una vía efectiva para reducir los efectos negativos es la exigencia de Estudios de Impacto Ambiental 
realizados con rigor y evaluados objetivamente y con perspectivas ambientales. 

Tramo del viaducto que une la isla de Cuba desde Caibarién, con Cayo Santa María, Archipiélago Sabana-Camagüey. 
Estas infraestructuras (pedraplenes) constituyeron una alternativa oportuna para facilitar el desarrollo del turismo 

internacional en los cayos. No obstante, en algunos casos, estos interfieren la circulación natural de las aguas, 
provocando elevación de la salinidad y la temperatura, pérdida de biodiversidad, disminución de los recursos pesqueros y 

deterioro del paisaje marino costero, en detrimento de su objetivo principal. 

Otros elementos, relacionados con diferentes eventos naturales, en algunos casos asociados a las actividades 
antrópicas a nivel global o local, factores socio-políticos y otras causas impactan directa o indirectamente a la 
biodiversidad marina: 

• las alteraciones provocadas por los cambios en el clima, como la elevación de la temperatura del agua, en particular 
durante los eventos ENSO, que provocan blanqueamiento de los corales y otras consecuencias sobre la fisiología de 
los organismos; 

• las enfermedades de los corales como la "banda blanca", "banda negra" y otras; 
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El blanqueamiento afecta ya a más de 50% de los corales a nivel global. Es provocado por la pérdida de las algas 
simbiontes (Zooxantellas) como resultado de condiciones ambientales desfavorables, muy frecuentemente por la 

elevación de la temperatura del agua. 

Coral afectado por la enfermedad conocida como "plaga blanca" (Foto: Noel López) 

• la proliferación excesiva de las algas en los arrecifes, como consecuencia de la reducción de los herbívoros y la 
nutrifización, exacerbada por el blanqueamiento y las enfermedades de los corales, 

• la elevación del nivel del mar, que provoca inundaciones costeras con el consecuente cambio en la distribución y 
composición de las especies, incremento de la erosión en la línea de costas y afectaciones directas a los 
asentamientos humanos, 

• las tormentas y huracanes que destruyen los manglares y los arrecifes coralinos ( éstos últimos se encuentran 
afectados por otros factores, y no resisten ni se recuperan fácilmente) y otros hábitats, 

• la carencia de medios para garantizar el tratamiento o disposición adecuada de los residuales y productos químicos 
tóxicos, para la reutilización de las materias primas, el reciclaje y máximo uso de los productos, cuyos residuales en 
última instancia van a parar al mar; 

El coral Diploria laberitiformes afectado por la enfermedad conocida como "banda negra"el funcionamiento ineficiente 
o ausencia de lagunas de oxidación y plantas de tratamiento de residuales líquidos, por falta de mantenimiento y/o 

limitaciones económicas para su operación, así como el deterioro de los medios de control y monitoreo de la calidad del 
agua proveniente de dichas instalaciones; 
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• el desconocimiento del valor económico de la biodiversidad y la carencia de una adecuada formación ambiental en la 
población y en particular de muchos tomadores de decisiones; 

• la pobre participación pública e insuficiente intervención de las autoridades locales en el manejo y conservación de 
la biodiversidad; 

• el bloqueo económico impuesto por el gobierno de los Estados Unidos de América, que limita, encarece o impide la 
adquisición de recursos para disminuir la contaminación y establecer controles adecuados acordes con las 
regulaciones ambientales, promueve actividades económicas y militares emergentes para solucionar las necesidades 
de la población y garantizar la defensa del país, limita la investigación científica y muchas otras actividades de 
conservación. 

La acción sinérgica de múltiples estresores (contaminación, represamiento, reducción de nutrientes, degradación 
de los habitats, cambios globales, sobrepesca, etc.) lógicamente pueden explicar la preocupante disminución de los 
recursos pesqueros y otras afectaciones a la biodiversidad marina de la plataforma cubana. 

Resulta evidente que los mencionados impactos actúan en todos los estratos sociales y económicos, alteran 
sensiblemente los entornos naturales de las costas, los cayos y los hábitats marinos en general y presionan fuertemente 
sobre la economía, particularmente en sectores esenciales como la pesca y el turismo, este último devenido en el 
principal factor de la economía nacional. Los impactos en estos sectores a su vez provocan afectaciones indirectas a la 
salud, la educación, la seguridad social y otras esferas que dependen económicamente de ellos. 

A pesar de las amenazas relacionadas anteriormente, la magnitud de los impactos antrópicos sobre los ecosistemas 
marinos de Cuba parecen ser de menor magnitud que en otros países el área, gracias, por una parte, a la aplicación de 
una creciente política ambiental, al menos en los últimos diez años, a la centralización estatal de los principales medios 
de producción y de los programas de desarrollo, y por otra, a las limitaciones impuestas a ese desarrollo por las 
restricciones económicas derivadas de las agresiones políticas al país. 

Se prevé que el desarrollo del turismo internacional en general, y en particular el eventual levantamiento del 
bloqueo económico y comercial de los Estados Unidos, provocarán un flujo inusitado de turistas a Cuba, con su secuela 
de impactos sobre los ecosistemas naturales, principalmente al medio marino-costero, donde se localizan la mayoría de 
los atractivos e infraestructuras. Se espera un gran aumento en el número de embarcaciones y personas, que provocarán 
notables incrementos de consumo, transportación, producción de basura y muchas otras agresiones al medio marino 
costero. Esta amenaza constituye un verdadero reto para las autoridades encargadas de la protección ambiental, para lo 
cual debe prepararse con tiempo toda la infraestructura vinculada a esas actividades. 

ESTRATEGIAS DE CONSERV ACION Y MANEJO 

Rodolfo Claro1 

En comparación con otras áreas costeas del Caribe, las costas de Cuba se caracterizan por condiciones naturales poco 
desarrolladas. Se ha dicho en muchas ocasiones que Cuba vivió durante siglos "de espaldas al mar" a pesar de su 
carácter isleño. Solo a partir de la década de los sesentas, como resultado de profundas transformaciones económicas y 
sociales orientadas a crear condiciones de vida favorables para la población, se desarrollaron actividades económicas de 
gran envergadura. En el medio marino, durante los primeros años este desarrollo estuvo orientado principalmente a la 
explotación de los recursos pesqueros, el desarrollo portuario y la navegación. No obstante, sus efectos, sumados al del 
intenso crecimiento industrial y agrícola, produjeron importantes impactos sobre los ecosistemas costeros. Si bien en esa 
etapa se brindó una particular atención a desarrollar capacidades para la investigación científica en función de la 
protección del medio marino, la introducción de sus resultados en el manejo y conservación fue mucho menos eficiente, 
como consecuencia de un pobre dominio de la dimensión ambiental, tanto en la población como en los tomadores de 
decisiones, tal como ha ocurrido en la mayoría de los países desarrollados. 

A partir de la década de los setentas se produjeron importantes acciones que sentaron las bases para iniciar un 
cambio en esa situación. La Estrategia Ambiental Nacional (1997) describe los momentos importantes de ese proceso y 
relaciona los principales problemas ambientales del país, entre los que se encuentra la pérdida de diversidad biológica y 
sus causas. 
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Momentos relevantes en la expresión de una voluntad estatal en pos de la protección del medio ambiente (tomado de 
Estrategia Ambiental Nacional, 1997) 
• Otorgamiento del rango constitucional al medio ambiente al ser incluido explícitamente en la Constitución de la 

República en 1976, en su Artículo 27. 
• Creación de la Comisión Nacional para la Protección del Medio Ambiente y Conservación de los Recursos 

Naturales, en 1976. 
• Promulgación de la Ley 33 del 10 de enero de 1981 "De la Protección del Medio Ambiente y del Uso Racional 

de los Recursos Naturales". 
• Modificación del mismo en 1992, fortaleciendo la idea de la integración del medio ambiente con el desarrollo 

económico y social sostenible. 
• Promulgación del Decreto-Ley 118 de enero de 1990 "Estructura, Organización y funcionamiento del Sistema 

Nacional de Protección del Medio Ambiente 
• Aprobación del Programa Nacional de Medio Ambiente y Desarrollo, adecuación cubana de la Agenda 21, 

1993. 
• Creación del Ministerio de Ciencia, Tecnología y medio Ambiente, 1994. 

Estos hechos relevantes facilitaron el posterior establecimiento de un marco legal ambiental consistente, aunque 
aún incipiente, el desarrollo de importantes acciones encaminadas al uso sostenible de los recursos, el uso de las 
capacidades científicas en el diagnóstico, manejo y solución de muchos problemas del medio ambiente marino y la 
introducción paulatina de la dimensión ambiental en la educación pública en general. 

"Son objetivos de la Estrategia Ambiental Nacional indicar las vías idóneas para 
preservar y desarrollar los logros ambientales alcanzados por la Revolución, superar los 
errores e insuficiencias detectadas e identificar los principales problemas del medio 
ambiente en el país, que requieren de una mayor atención en las condiciones actuales, 
sentando las bases para un trabajo más efectivo, en aras de alcanzar las metas de un 
desarrollo económico y social sostenible" (Estrategia Ambiental Nacional) 

La Estrategia Ambiental Nacional establece los principales objetivos e instrumentos para la implementación de 
la política ambiental del país en las actuales condiciones socio-económicas. Estos constituyen un sistema integral, donde 
todos los componentes están interrelacionados y ejercen una mutua influencia. La Estrategia establece las prerrogativas 
generales para la protección ambiental, mientras que La Ley 81: Ley del Medio Ambiente, establece el marco legal para 
su instrumentación. Dicha ley establece los objetivos ambientales, crea el Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio 
Ambiente y el marco de operaciones de dicha institución y las demás agencias ambientales del país. Crea además, un 
cuerpo de instrumentos legales y procedimientos que constituyen la base organizativa para la protección ambiental. . El 
marco legislativo y la estrategia ambiental de hecho sientan las bases para la introducción del enfoque por ecosistemas en 
la utilización y protección de los recursos naturales, aunque su introducción en la práctica social es aún incipiente. 

Instrumentos para la implementación de la Estrategia Ambiental 

• Programa Nacional Ambiental y de Desarrollo. Representa la adecuación de Cuba a la Agenda 21. Esta cumple 
al mismo tiempo con los objetivos, la estrategia y los enfoques de trabajo asociados a los nuevos conceptos y metas 
para alcanzar el desarrollo sustentable. 

• El Ordenamiento Ambiental. Constituye un proceso de evaluación destinado a asegurar el desarrollo 
ambientalmente sostenible del territorio, sobre la base del análisis integral de sus recursos bióticos y abióticos y los 
factores socio-económicos que inciden en él, y que interactúa con el ordenamiento territorial aportando normas, 
regulaciones y lineamientos para el manejo. 

• Legislación ambiental. Incluye la Ley Marco y demás regulaciones legales destinadas a proteger el medio 
ambiente, incluidas las normas técnicas en materia de protección ambiental. 

• Estudios de Impacto Ambiental. La Evaluación de Impacto Ambiental es el proceso estatal dirigido a identificar, 
predecir, evaluar e informar de los efectos sobre el medio ambiente de los planes, programas, proyectos y obras y del 
uso que se hará del recurso o recursos en cuestión, para la toma de decisiones, que incluye una información detallada 
sobre el sistema de monitoreo y control para asegurar su cumplimiento y las medidas de mitigación que deben ser 
consideradas. 
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• Procesos de Licencias ambientales. La Licencia Ambiental es el documento oficial que, sin perjuicio de otras 
licencias, permisos y autorizaciones y de conformidad con la legislación vigente corresponda conceder a otros 
órganos y organismos estatales, es otorgada por el Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente para ejercer 
el debido control al efecto del cumplimiento de lo establecido en la legislación vigente. Contiene la autorización que 
permite realizar una obra u actividad; estando sujeta al cumplimiento por el beneficiario de los requisitos que 
establezca, en relación con la prevención, mitigación, corrección y compensación de los efectos ambientales de la 
obra o actividad autorizada. 

• Inspección Ambiental Estatal. La inspección ambiental estatal se define como una actividad de control, 
fiscalización y supervisión del cumplimiento de las disposiciones y normas jurídicas vigentes en materia de 
protección del medio ambiente y el uso sostenible de los recursos naturales, para evaluar y determinar las medidas 
que garanticen dicho cumplimiento. La inspección ambiental es un mecanismo esencialmente preventivo de las 
acciones que puedan dañar al medio ambiente, en tanto contribuye a inhibir conductas prohibidas y sancionadas por 
la legislación vigente. 

• Investigación científica e innovación tecnológica. La política científica trazada, desde los primeros años del triunfo 
revolucionario y su consecuente ejecución, en indisoluble unión con la política educacional, han permitido que el 
país cuente hoy con un importante potencial científico-técnico, principalmente en lo concerniente a los recursos 
humanos, que se caracterizan por una alta profesionalidad, calificación, y experiencia; y que durante toda su etapa 
de creación y consolidación ha aportado nuevos conocimientos y resultados que han sido introducidos y asimilados 
por diversos sectores productivos y de servicios. 

• Educación y divulgación ambiental. La Educación Ambiental se considera un proceso continuo y permanente, que 
constituye una dimensión de la educación integral de todos los ciudadanos, orientada a que en el proceso de 
adquisición de conocimientos, desarrollo de hábitos, habilidades y actitudes y formación de valores se armonicen las 
relaciones entre los hombres y entre éstos con el resto de la sociedad y la naturaleza, para con ello propiciar la 
reorientación de los procesos económicos, sociales y culturales hacia el desarrollo sostenible. La Divulgación 
Ambiental juega un importante papel como instrumento para proteger y usar sosteniblemente los recursos del medio 
ambiente, trasmitiendo información y diseminándola a través de todos los medios de comunicación, con mensajes y 
códigos claros y precisos. 

• Instrumentos de regulación económica. El uso de la regulación económica como instrumento de la política y la 
gestión ambiental, se concibe sobre la base del empleo entre otras, de políticas tributarias, arancelarias o de precios 
diferenciados, por el desarrollo de actividades que incidan sobre el medio ambiente. 

• Indicadores ambientales para los tomadores de decisiones. Un adecuado sistema de información ambiental debe 
constituir la base que sustente la política y la gestión ambiental nacional, y contribuya al proceso de toma de 
decisiones sobre protección ambiental y uso sostenible de los recursos naturales, y a la vez, pueda ser utilizado para 
evaluar el cumplimiento de políticas y estrategias en este sentido. 

(tomado de Estrategia Ambiental Nacional, 1997) 

Dando continuidad al proceso de institucionalización y profundización de la política ambiental nacional, en la 
segunda mitad de la década de los noventas el Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente, a través del Centro 
Nacional de Biodiversidad (CENBIO), coordinó la elaboración del "Estudio Nacional de la Diversidad Biológica de la 
República de Cuba" (Vales et al., eds. 1998), dando cumplimiento a los compromisos contraídos en la Agenda 21, y con 
una amplia participación de todas las instituciones nacionales vinculadas al uso y protección de la diversidad biológica. 
En una segunda etapa se elaboró la "Estrategia Nacional de la Diversidad Biológica y su Plan de acción" (Vilamajó et 
al. eds., 2002) con la participación de 260 especialistas de 134 instituciones que estudian, regulan o utilizan la diversidad 
biológica del país. La confección de ambos documentos contó además con el auspicio del Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). En el tercer informe a la Conferencia de las Partes sobre el cumplimiento 
de sus obligaciones en virtud del Artículo 26 del Convenio sobre la diversidad biológica, presentado en el 2005 se 
relacionan los logros alcanzados, independientemente de las limitaciones existentes en cuando a recursos financieros, y 
se reconocen las principales deficiencias en la implementación del plan de acción. 

Alcolado et al. (2004) presentaron un detallado resumen del marco legislativo existente en el país, que de una 
forma u otra se relaciona con la protección de los arrecifes coralinos, aunque a su vez, las mismas regulaciones tienen 
vigencia en cuanto a la conservación de la biodiversidad marina en general. 

El Decreto-Ley No. 164 de 1996, denominado Reglamento de Pesca, en su Capítulo 11, dispone que la Comisión 
Consultiva de Pesca es el máximo órgano consultivo del Ministerio de la Industria Pesquera (MIP) en materia de 
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ordenamiento y administración de los recursos acuáticos de las aguas marítimas y terrestres. Asimismo faculta a la Comisión 
Consultiva de Pesca para analizar el estado de explotación de los recursos acuáticos en zonas bajo la jurisdicción nacional, y 
proponer las regulaciones y medidas de ordenamiento y protección necesarias para lograr una explotación económica 
sostenible, que pueden incluir cuotas de pesca, vedas, tallas o pesos núnimos, requisitos para los artes de pesca y otras 
regulaciones. Estas actividades son coordinadas por la Dirección de Regulaciones Pesqueras del propio MIP. Para el control 
y vigilancia de las regulaciones pesqueras, a mediados de los noventa se creó la Oficina Nacional de Inspección Pesquera 
(ONIP), órgano del MIP facultado para controlar la aplicación y sancionar las violaciones a las regulaciones pesqueras. 
Durante los primeros cinco años de trabajo dicha organización detectó y sancionó de 2 500 a 4 000 violaciones cada año, 
aunque ya desde 1998 se observó una notable disminución de estas, como resultado de la actividad de vigilancia. 

Principales regulaciones pesqueras vigentes en Cuba 

Las especies sometidas a explotación pesquera se encuentran en su mayoría protegidas por regulaciones específicas, 
aunque el sistema de vigilancia y control actual aún adolece de algunas limitaciones para su cumplimiento De forma 
resumida se mencionan a continuación las principales regulaciones en vigor. 

El acceso a la pesca en Cuba es limitado, solo permisible mediante licencias en las cuales se define el tipo de 
pesquería, cuotas de captura, artes de pesca, tipos de embarcaciones, y en el caso de la pesca de langostas, camarones, 
tortugas y cobos, con derechos territoriales exclusivos de pesca. 

Para la pesca de langosta, todos los años se establece una veda de 90 días durante el período de reproducción: 
del 4 de marzo hasta el 31de mayo en la costa norte y en el Golfo de Batabanó, y del 15 de marzo al 15 de junio en la 
zona suroriental. A partir del 2005 dicha veda se ha extendido por 15 días más. Además se ha establecido una 
regionalización de las áreas de captura por Asociaciones pesqueras y se limita el número de jaulones a utilizar por 
embarcación durante los meses de migración masiva (octubre-febrero). La cuota de captura se establece anualmente por 
la Comisión Consultiva de Pesca a partir de las recomendaciones del Centro de Investigaciones Pesqueras, definiéndose 
el esfuerzo pesquero recomendable para cada región. Se prohibe el uso de pincharra u otro tipo de arte de pesca o 
dispositivo que cause daños mecánicos o de cualquier tipo a la langosta y su hábitat. 

La pesca del cobo (Strombus gigas) está limitada mediante cuotas por empresa (entre 50 y 150 TM con concha 
según el potencial de la zona), solo en aguas con más de 6 m de profundidad y mediante licencias otorgadas por el Centro 
de Inspección y Control Ambiental (CICA), previa evaluación local del recurso y monitoreo regular posteriormente. La 
autoridad CITES establece una cuota máxima de exportación de 70 TM (masa) anuales, bajo el control de CICA. 
Además se establece una veda total durante los meses de reproducción Gulio a septiembre) y una talla núnimo de 20 cm 
largo de la concha. 

Para los camarones se establece anualmente una veda durante los meses de julio a septiembre en zonas 
seleccionadas y además un sistema de rotación de áreas que permite el "descanso" de las áreas restantes. También se 
regula el uso de redes de arrastre con paso de malla de 26 mm en el cuerpo y 20 mm en el copo. El esfuerzo se limita a un 
máximo de 50 embarcaciones. 

Desde 1994 se estableció una veda para la captura de tortugas en todo el territorio nacional, con la excepción de 
las empresas de Nuevitas y Cocodrilo, las únicas con licencia y una cuota límite de 50 TM (25 cada empresa). 

Para la colecta del pepino de mar, el MIP ha establecido vedas temporales en las regiones afectadas, límites de 
esfuerzo pesquero en base a evaluaciones previas por zona, una talla núnima de 22 cm, veda en los meses pico de 
reproducción Gunio-octubre) y un sistema de rotación de las áreas de captura. 

La resolución 561 de 1996 establece las tallas núnimas de captura para 92 especies de peces, quelonios e 
invertebrados marinos. No obstante, se estima que algunas debieran ser modificadas de acuerdo a la situación actual de 
los recursos y la obtención de nuevos datos biológicos, en aras de lograr una captura con mayor calidad (Claro et al., 
2000). 

Desde 1997 se establecieron varias regulaciones a los artes de pesca: para las redes y nasas, se estableció un 
tamaño núnimo de 30 mm de luz malla, la cual, en nuestro criterio resulta aún pequeña y permite una alta retención de 
peces pequeños Para los chinchorros se estableció el uso obligatorio de una "corona selectora" con un paso de malla 
igual o superior a los 30 mm y una longitud no menor de 2,0 m. En las variantes de pesca con chinchorros que no utilicen 
la corona selectora, se exige utilizar el "vivero selector" con rendijas de escape no inferior a 2,3 cm. No obstante, con 
frecuencia ocurre que no se dispone de las redes adecuadas u otros recursos para implementar estas regulaciones. 

La pesca intensiva durante las agregaciones de desove ha sido una tradición, que lamentablemente parece ser 
una de las principales causas de varias situaciones de sobrepesca. Desde la década de los noventas se ha limitado el 
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número de redes de sitio para esa pesca a la cifra acordada cada año por la Dirección de Regulaciones Pesqueras, y se 
prohibió el calado de tranques cerrando completamente los canalizas o pasos, con la obligatoriedad de dejar libre un 
espacio aproximado no menor a la tercera parte de la distancia existente entre los segmentos de tierra donde se cale el 
tranque. Se establecíó además el uso obligatorio de "piscinas selectoras" para facilitar el escape de los peces pequeños. 
En el año 2004, mediante la Resolución 058/2004 se adoptaron medidas más radicales al respecto: se prohibió "la pesca 
comercial con tranques, corrales, redes de sitio o cualquier otro tipo de arte de pesca similar, en el período que abarca 
desde el lro. de abril hasta el 31 de agosto (período en que ocurren las agregaciones de desove de varias especies de 
pargos y otros peces) y a partir del año 2005 dicha prohibición se extendió a todo el año y de forma permanente. Como 
excepción se autorizarán, mediante licencias, un número limitado de tranques dirigidos a la pesca de machuelo (solo en la 
zona centro-oriental), y para la cojinúa (en la zona nororiental) solo a partir del lro de agosto. 

Como resultado de las investigaciones pesqueras o afectaciones detectadas por otras vías, frecuentemente se 
establecen vedas por regiones para una o varias especies, de forma temporal, tanto para la pesca comercial como la 
deportivo-recreativa. Para esta última actividad, se establece el requisito de obtención de una licencia renovable 
anualmente. Dicha licencia limita la pesca recreativa a la captura de peces y en el caso de la pesca submarina, solo 
durante los tres últimos días de la semana, desde septiembre hasta junio, y solo durante julio y agosto (meses pico de 
vacaciones en el país) se permite la pesca diariamente. Se establece además cuotas límite de captura para la pesca 
recreativa desde embarcaciones, a 15 kg/salida al mar en las "zonas de mayor importancia económica" y 30 kg/salida en 
las "zonas de menor importancia económica", ambas definidas en el reglamento de pesca. En el caso de especímenes de 
gran talla cuyo peso unitario sobrepase los 15 kg, solo se permite la extracción de tres ejemplares y no se establecen 
límites para las especies migratorias tales como castero, aguja, emperador, dorado, bonito o listado, comevíveres, albacora y 
atún aleta amarilla. 

En términos generales Cuba posee actualmente un sistema de regulaciones pesqueras muy superior al de muchos 
países del área. No obstante, subsisten violaciones a tales normativas, en parte provocadas por la escasez de recursos para 
facilitar los materiales necesarios y adecuados para la confección y mantenimiento de los artes de pesca en concordancia con 
las regulaciones existentes. Ese factor también influye notablemente en la eficiencia del sistema de control y vigilancia. 

Como parte de las medidas de protección de los recursos pesqueros y sus hábitats, y en algunos casos en apoyo 
al desarrollo del turismo marítimo en el país, el Ministerio de Industria Pesquera ha implementado, a partir de 1996, el 
establecimiento de "Zonas bajo régimen especial de uso y protección" (o reservas de pesca) que en muchos casos 
funcionan como áreas intocables, y que refuerzan el subsistema nacional de áreas protegidas marinas (Fig. 1). Entre 
ellas funcionan ya nueve zonas en las cuales se prohibe la pesca comercial (excepto la captura de langosta espinosa) y 
recreativa, algunas de ellas de gran extensión, que cuentan con un nivel de vigilancia aceptable, aunque aún inestable. 
Muchas de esas áreas se encuentran incluidas, total o parcialmente, entre las propuestas de Áreas Protegidas Marinas 
pendientes de aprobación por el gobierno (ver sección Áreas Protegidas Marinas). Además, con el objetivo de facilitar el 
turismo de buceo el MIP ha establecido dicha categoría de protección a numerosos sitios con alta biodiversidad y valores 
estéticos (Tabla 1). 

- Reservas de pesca establecidas 
- Reservas de pesca también incluidas en el SNAP 

1 

Fig. 3. Localización de las Zonas Marinas Bajo Régimen de Uso y Protección (reservas de pesca) declaradas por el 
Ministerio de Industria Pesquera .. Los números se corresponden con las descripciones en la Tabla l. 
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Tabla l. Características de las Zonas Marinas Bajo Régimen de Uso y Protección (reservas de pesca) declaradas por el 
Ministerio de Industria Pesquera. 

Ubicación del área Regulaciones Area (ha) Año de 
aprox. Aprobación 

1 Prov. Santiago de Cuba, desde el litoral Se prohibe la práctica de la pesca 3 200 2001 
hasta 500 m mar afuera, en 6 tramos comercial y submarina 

2 Barrera coralina de Cabo Cruz Se prohibe la pesca submarina en el 1000 1998 
área. (Forma parte del Parque Nacional 
Desembarco del Granma) 

3 Cayos de Doce Leguas, Archipiélago Se prohíbe la captura comercial, excepto 185 000 1996 
Jardines de la Reina langosta. (Propuesta como Parque 

Nacional) 
4 Guajimico, Bahía de Cienfuegos Prohíbe todo tipo de pesca en un radio ;c:;170 1998 

de 300 m alrededor de 6 puntos de 
buceo (28,2 ha cada uno). 

4 Plataforma al sur de Cienfuegos Prohíbe todo tipo de pesca en un radio ;::;780 1999 
de 300 m alrededor de 24 puntos de 
buceo, situados en la plataforma. 

5 Caleta de Cayo A valos, Bahía de Cochinos Se prohíbe la captura comercial, excepto 300 1996 
langosta 

6 Cayo Largo del Sur, Archipiélago Los Se prohíbe la captura comercial, excepto 40000 1997 
Canarreos langosta Autoriza la pesca deportivo-

recreativa con carácter excepcional. 
7 Archipiélago Los Canarreos Se prohibe la práctica de la pesca 75 000 2002 

(Res.No. 216/02) submarina y la pesca comercial, excepto 
la de langosta y la captura de manjúa 
(como carnada) mediante licencia 
especial 

8 Punta Francés, Isla de la Juventud Se prohíbe la captura comercial y 4100 1996 
recreativa, excepto langosta. (Propuesta 
como Parque Nacional) 

9 Península de Guanahacabibes; Incluye la zona marítima que rodea el 18 000 2003 
a partir del litoral hasta 1 millas mar Parque Nacional Península de 
afuera, desde Cayo de La Leña (al norte Guanahacabibes y el centro 
de la península), bordeando la Ensenada de internacional de buceo María La Gorda. 
Corrientes hasta el este de Playa Jaimanita, Se prohibe la pesca comercial y 
(al este de Cabo Corrientes). recreativa. 

10 Costa norte de La Habana, una milla a Se prohibe la captura comercial y la 1 500 2000 
partir del litoral entre Playa Salado y Punta pesca submaarina 
Guajaibón. 

10 Barrera coralina de Baracoa - El Salado, Se prohibe la pesca comercial y 1000 2000 
Provincia Habana, dos millas mar afuera, a recreativa 
partir del litoral 

11 Municipio Santa Cruz del Norte, La Se prohibe la captura comercial y la 1000 2001 
Habana, a partir del litoral hasta 1 milla pesca submarina 
mar afuera, en áreas de Playa Jibacoa, 

12 Area marina aledaña a la Cayería norte de Se prohíbe solo la pesca submarina en ;c:;340 1997 
Matanzas. un radio de 300 m alrededor de 12 

puntos dedicados al buceo. 
13 Norte de Las Villas, desde Bahía Santa Prohíbe la pesca deportivo-recreativa en ;::;450 1997 

Clara hasta Bahía Buenavista un radio de 300 m alrededor 16 puntos 
de buceo 
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14 Una milla a ambos lados del pedraplén, Se prohíbe la práctica de la pesca 10000 2003 
Caibarién - Cayo Santa María, incluyendo comercial con chinchorros, redes de 
las aguas aledañas a Cayo Francés, Cayo enmalle y tranques, así como la pesca 
Borracho y Cayo Santa María. submarina. 

15 Santa Lucía, Camagüey Se prohibe la pesca submarina y la pesca 2600 2000 
comercial, excepto la dirigida a la 
langosta y se permite la pesca deportivo-
recreativa solo con cordel y anzuelo 
mediante licencia. 

16 Punta Cayuelo-Bahía de Vita, Holguín Se prohibe la práctica de la pesca 2000 2001 
submarina y de la pesca comercial, 
excepto la colecta de ostión de cultivo 

17 Cayo Saetía, Provincia Holguin Se prohíbe la pesca comercial, excepto 1 500 2004 
la de langosta y la pesca deportivo-
recreativa. Esta última se autoriza desde 
la orilla. 

Area marina aledaña a 10 termoeléctricas Se prohibe todo tipo de actividad 325 1998 
delMINBAS. pesquera 
Areas de cría de langosta espinosa Protege 25 áreas de cría de langosta, 2000 

prohibiéndose la captura de esta especie. 
Solo se autoriza de manera especial la 
pesca investigativa. 

El Decreto Ley 212 para la Gestión de la Zona Costera, vigente desde el año 2000, establece los 
procedimientos y regulaciones para el uso de la Zona Costera. La aprobación de este decreto-ley marca un momento de 
relevante importancia en el desarrollo del derecho ambiental cubano, al incorporar principios ambientales modernos 
aceptados internacionalmente. La ley destaca el carácter público de la zona costera y el derecho ciudadano de disfrutar 
libre y gratuitamente de la misma, establece prohibiciones específicas para determinadas actividades o construcciones en 
la zona costera y su zona de protección. Un elemento novedoso en este Decreto-Ley ha sido la definición de los límites 
hacia tierra de la Zona Costera, atendiendo a las diferencias morfológicas y dinámicas de los distintos tipos de costas y el 
establecimiento de una Zona de Protección cuya extensión hacia tierra también depende del tipo de costa. Por ejemplo, 
en el caso de las playas con duna, el límite de la Zona Costera hacia tierra, es la inflexión de la duna en su lado interior, 
independientemente de las dimensiones de la duna. Con los límites establecidos de esta manera, se asegura la protección 
de las playas y se hace más racional el aprovechamiento del terreno (Fig. 1). Una vez definidos los límites de la Zona 
Costera y la Zona de Protección, se establecen las regulaciones para el uso de ambos sectores, se señalan las 
prohibiciones específicas y se establecen los criterios de contravenciones. 

El decreto-ley designa al Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente, como organismo encargado de 
proponer la política y las estrategias de manejo integrado de la zona costera. Por otra parte, establece prohibiciones 
específicas orientadas a evitar daños a la biodiversidad y el medio marino costero, tales como la extracción de áridos, el 
estacionamiento y la circulación, las construcciones, la disposición final de los desechos sólidos y líquidos que no 
cumplan las normas establecidas, la introducción de especies exóticas y otras. La extracción de arena para la construcción 
actualmente está fuertemente regulada. Para la recuperación y mantenimiento de algunas playas, actualmente se explotan 
bancos de arena relativamente cercanos, previa licencia otorgada mediante estudios de impacto ambiental. 
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Figura 4. Límite de la Zona Costera y la Zona de Protección en una playa con duna (tomado de Juanes, 1996). 

Como principales lagunas en la legislación cubana referente a la conservación de la biodiversidad, Cruz (1997) 
menciona: 

a) La dispersión legislativa y la carencia de una autoridad ambiental con facultad para aplicar las medidas represivas 
contenidas en la legislación específica de cada recurso natural, 

b) Falta de carácter completamente sistémico y de coherencia entre los diferentes instrumentos jurídicos, 

c) Carencia de instrumentos jurídicos que permitan exigir la responsabilidad administrativa de las personas ante las 
infracciones de la legislación vigente para esta materia, 

d) No se encuentra regulado el "delito ambiental" en el código penal para aquellas conductas antijurídicas, lesionadoras 
del medio ambiente, y 

e) No se elaboran instrumentos jurídicos específicos para territorios dados, donde se regulen las relaciones específicas 
que por razón de condiciones naturales o socioeconómicas sea necesario regular; la práctica que se ha seguido es 
regular para una aplicación general independientemente de las condiciones específicas de una región o ecosistema. 

Resulta evidente que la legislación ambiental cubana puede considerarse como ecológicamente progresista y con 
una prometedora proyección, no obstante, la misma aún se encuentra en fase de desarrollo, siendo necesario su 
completamiento e integralidad, muy en especial en lo que se refiere a la creación de mecanismos efectivos para su 
implementación. 

El establecimiento de sistemas de manejo integrado de la zona costera, que debe constituir sin dudas una de las 
principales estrategias para la protección y uso sostenible de la diversidad biológica marina aún se aplica de forma 
incipiente en el país, aunque algunas experiencias demuestran ya sus perspectivas y notables logros. Tal es el caso de la 
Comisión Nacional para el manejo de la Bahía de la Habana, y el programa del proyecto GEF/PNUD para el manejo 
integrado del Archipiélago Sabana-Camagüey. En ambos casos se ha logrado la participación activa de las agencias que 
utilizan y agreden a esos ecosistemas, así como de los gobiernos locales y las instituciones científicas. 

Marco Institucional 

El establecimiento de una estrategia ambiental nacional, tuvo su mayor desarrollo a partir de 1994 con la creación del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente, con varios órganos ejecutivos, tales como la Dirección de Política 
Ambiental, y la Agencia de Medio Ambiente. Esta última, ejerce sus funciones a través de varias instituciones como el 
Centro de Inspección y Control Ambiental (CICA), el Centro de Información, Gestión y Educación Ambiental (CIGEA) 
y el Centro Nacional de Áreas Protegidas. Varias instituciones de investigación científica especializadas del CITMA y de 
otros Ministerios, apoyan y brindan consultorías a las instituciones de gestión ambiental. Además, están vinculadas a 
esas actividades las 15 Unidades de Medio Ambiente Provinciales, también dirigidas por el CITMA. Todos los 
Ministerios tienen además al menos una agencia para la protección ambiental, las cuales trabajan en coordinación con el 
CITMA. 

Se prevé el mejoramiento de la estructura institucional con el objetivo de perfeccionar el proceso de toma de 
decisiones sobre el uso del territorio y la planificación física incorporando la problemática ambiental en el desarrollo 
socio-económico. Aún cuando Cuba es considerada como un país en vías de desarrollo, posee suficiente personal 
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altamente calificado para la investigación y el manejo de la biodiversidad marina. Sin embargo, confronta serias 
limitaciones económicas para la ejecución de los proyectos de investigación, protección y vigilancia, en lo cual incide 
fuertemente el bloqueo económico y comercial de Estados Unidos, el cual afecta directa o indirectamente, no solo en el 
aspecto financiero interno, sino también limita extraordinariamente la colaboración internacional y el acceso a las fuentes 
de financiamiento externo. 

A partir de la década de los sesentas, Cuba inició un proceso de creación de capacidades para abordar los 
principales problemas de las ciencias marinas en las aguas territoriales e incluso en aguas oceánicas del Caribe y Golfo 
de México. Se crearon varias instituciones y se formó una comunidad científica marina que, aún con grandes limitaciones 
financieras, han aportado valiosa información sobre la biodiversidad marina nacional y garantizan la continuidad de su 
gestión y conservación. 

Algunas organizaciones no gubernamentales desempeñan un importante papel en la concienciación pública para 
la conservación de la biodiversidad, entre las cuales se destacan la Asociación Pro-naturaleza, con secciones en todas las 
provincias del país y la Fundación Núñez Jiménez de la Naturaleza y el Hombre. Muchas otras organizaciones locales 
desarrollan importantes actividades de educación ambiental, atención a las áreas protegidas, etc. 

Principales instituciones científicas orientadas a la conservación de la biodiversidad marina en Cuba: 

• El Centro de Investigaciones Pesqueras del MIP, creado en 1952 y cerrado en 1957 fue revitalizado en 1959. 
Esta institución orienta su trabajo principal a la evaluación y administración de los recursos pesqueros en aguas 
nacionales e internacionales tales como: a) investigaciones y monitoreo sistemático de los recursos pesqueros y la 
influencia de la actividad extractiva y el ambiente en su dinámica, b) biotécnicas de cultivo de especies marinas, c) 
programas de manejo de la salud de organismos acuáticos, d) desarrollo de tecnologías de procesamiento de 
productos pesqueros, e) programas para el manejo de especies acuáticas amenazadas o en peligro de extinción, y f) 
desarrolla programas de capacitación en sus ámbitos de competencia. Tiene la misión de investigar, brindar 
servicios científico-técnicos y realizar transferencias tecnológicas sobre el manejo, cultivo y procesamiento 
industrial de organismos acuáticos. Posee 126 profesionales y técnicos. 

• El Acuario Nacional, adscrito al Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente fue fundado en 1960 y 
cuenta actualmente con 101 profesionales y técnicos. Orienta su trabajo principalmente a la educación ambiental y 
la divulgación sobre el medio marino, su flora, fauna y ecología, con el objetivo de incrementar la cultura y la 
educación acerca de su cuidado, conservación y uso racional y de esa forma contribuir al desarrollo de una cultura y 
una conciencia ambiental que facilite un cambio positivo en la forma de actuar del ciudadano hacia el medio 
ambiente marino. Realiza diversas actividades con las comunidades costeras, estudios de biodiversidad, 
investigaciones propias en acuariología marina y evaluación de las poblaciones naturales del delfín Tursiops 
truncatus, fomentando su protección y su conocimiento técnico-popular. 

• El Instituto de Oceanología, del CITMA, fundado en 1965, cuenta actualmente con 60 investigadores y técnicos; 
realiza investigaciones multidisciplinarias, evaluaciones y monitoreo de la diversidad de especies y de los hábitats 
marinos con fines de diagnóstico, protección, rehabilitación, mitigación y/o manejo, en zonas de desarrollo turístico 
y pesquero así como en áreas marinas protegidas. Realiza estudios sobre la biología y dinámica poblacional de 
especies de importancia económica y/o ecológica, con énfasis en recursos pesqueros y organismos con perspectivas 
de cultivo y propiedades farmacológicas. Realiza evaluaciones hidrológicas, hidroquímicas, geólogo­
geomorfológicas y sobre la contaminación marina, en relación con alteraciones antrópicas, cambios climáticos y 
otros eventos naturales. Así mismo, realiza investigaciones sobre dinámica de las costas y desarrolla proyectos 
ejecutivos para la prospección, rehabilitación y creación de playas, estudios de impacto ambiental (EIAs) y otras 
actividades que contribuyan al uso sostenible de la biodiversidad marina, y al manejo integrado de la zona costera. 

• El Centro de Investigaciones Marinas, de la Universidad de la Habana, fundado en 1970, cuenta con 35 
profesionales y técnicos, de ellos 20 profesores e investigadores. Orienta su esfuerzo principal a la docencia de pre 
y post-grado en biología marina y realiza investigaciones sobre: a) ecología marina (estudios de biodiversidad, 
estructura y funcionamiento de ecosistemas marino-costeros, ecotoxicología, impactos ambientales, y planes de 
manejo integrado de zonas costeras); b) acuicultura marina (cultivo de alimento vivo, nutrición, larvicultura, pre­
cría y engorde, reproducción controlada y desove de especies de interés científico, económico y/o social); c) 
biotecnología marina ( estudios de nutrición, factores de crecimiento, genética molecular y cito genética, estudios de 
factores hormonales y fisiología de la reproducción y el crecimiento); d) biología de la langosta (Panulirus argus) 
( estudios bioenergéticos, procesos de reclutamiento, pronóstico pesquero y evaluación de los procesos ambientales 
que influyen en el ciclo de vida y que regulan sus poblaciones), y e) estudios de impacto ambiental. 
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• El Centro de Manejo Ambiental de Bahías y Zonas Costeras del Ministerio de Transportes. Fue fundado en 
1976. Cuenta con 40 profesionales y técnicos. Su labor fundamental se ha centrado en la coordinación y realización 
de estudios multidisciplinarios para el diagnostico y la identificación de las causas y consecuencias de la 
contaminación marina en importantes bahías, entre las que se encuentran la de La Habana, la de Santiago de Cuba, 
la de Cienfuegos y otras. Ha sido objetivo esencial de su trabajo la elaboración de planes de mitigación de la 
contaminación, la recuperación y el manejo ambiental de zonas afectadas por la contaminación, tanto desde fuentes 
terrestres como marinas. 

• El Centro de Investigaciones de Ecosistemas Costeros del CITMA fue fundado en 1991, siendo el más joven 
centro científico dedicado al estudio de temas marinos, aunque con un espectro que abarca también importantes 
aspectos de la ecología terrestre. Ubicado en Cayo Coco, costa norte de la Isla de Cuba, el Centro cuenta con 35 
profesionales y técnicos, y su propósito esencial es desarrollar las investigaciones científicas necesarias para 
profundizar en el conocimiento de los recursos y la ecología de una región en pleno desarrollo económico-social, 
con gran incidencia presente y futura del turismo. Su objetivo central es contribuir al manejo y control de los 
recursos naturales del Archipiélago Sabana-Camagüey. 

• El Grupo Empresarial Geocuba creado en 1995, es el resultado de la fusión del Instituto Cubano de Hidrografía y 
el Instituto Cubano de Geodesia y Cartografía. Estas instituciones se crearon desde las décadas de los veintes y los 
cuarentas respectivamente. De esta fusión surgieron seis empresas especializadas una de las cuales es GEOCUBA 
Estudios Marinos, con capacidad para brindar un cubrimiento nacional en cuanto a las necesidades del país en 
investigaciones marinas. Dispone de alrededor de 100 especialistas y técnicos, y brinda servicios de investigaciones 
hidrográficas, de oceanografía física y química, geofísica y geología marina, ecología marina, ingeniería de costas, 
ordenamiento de recursos naturales, trabajos subacuaticos especializados y estudios de impacto ambiental para 
proyectos hidrotécnicos, de prospección de recursos minerales, actividades turísticas, etc. en la franja marítima 
litoral. Entre sus objetivos de trabajo se encuentran el aseguramiento hidrográfico a la navegación en las costas y 
aguas cercanas, así como las investigaciones en áreas marino-costeras de desarrollo económico tanto en aguas de la 
plataforma como en aguas oceánicas. Posee una importante capacidad de producción cartográfica y tiene bajo su 
responsabilidad la operación de la red mareográfica nacional. 

• El los últimos años se han creado otras instituciones, en pleno desarrollo actualmente, que orientan sus esfuerzos, 
total o parcialmente, al conocimiento y conservación de la biodiversidad marina, tales como BIOECO (Provincia 
Santiago de Cuba), CIMAC (Camagüey), CISAM (Villa Clara) y Laboratorio Costero de Cienfuegos. 

COLECCIONES DE ORGANISMOS MARINOS 

Diana Ibarzabal Bombalier 

La mayor y más completa colección de organismos marinos de Cuba, creada por el Instituto de Oceanología, se 
encuentra en el Centro de Colecciones Naturales Marinas (CCNM), bajo la custodia del Acuario Nacional (CITMA) 
desde mediados del 2005. La misma es el resultado de 40 años de identificación, procesamiento, organización y 
conservación de los materiales colectados por muchos proyectos de investigación e inventarios de la flora y la fauna 
marinas realizadas en la plataforma cubana y sus mares adyacentes por el Instituto de Oceanología. Algunas pequeñas 
colecciones se habían iniciado anteriormente por otras instituciones, como las de peces, moluscos y crustáceos las cuales 
fueron recuperadas, organizadas y sirvieron de base para las colecciones actuales. 

Otras colecciones marinas en nuestro país se localizan en el Centro de Investigaciones Marinas de la 
Universidad de la Habana, algunas de ellas utilizadas en la docencia y otras guardadas como colecciones históricas, como 
los peces de la Expedición del Atlantis realizada en 1939. La colección de invertebrados bentónicos incluye la más 
importante y numerosa muestra de crustáceos peracáridos del país y la vegetación bentónica arrecifa! está bien 
representada en la colección de algas. También en la Universidad de la Habana se encuentra el Museo Felipe Poey, 
donde se conserva parte de la colección de peces de este eminente sabio cubano y la colección de moluscos marinos del 
Dr. Carlos de la Torre. 

En el Centro de Investigaciones Costeras de Cayo Coco, en el Archipiélago Sabana-Camagüey se encuentra en 
proceso de formación, una nueva colección orientada a servir de base a los estudios de biodiversidad de esa región. 
Posee ya colecciones de esponjas, poliquetos, moluscos, equinodermos, peces y un herbario con una buena 
representación de algas marinas. También en el Museo de Historia Natural de Holguín Carlos de la Torre, se encuentra 
una buena colección de moluscos marinos de la zona oriental del país. 
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En el CCNM se encuentran representados los principales grupos botánicos y zoológicos presentes en aguas y 
fondos marinos de Cuba: foraminíferos, esponjas, corales, nemátodos, moluscos, equinodermos, poliquetos, crustáceos 
decápodos y peracáridos, peces y algas entre otros. La colección cuenta actualmente con más de 15 000 ejemplares de 3 
178 especies y se están confeccionando colecciones de zoo e ictioplancton, que serán quizás únicas en el área. 

Los ejemplares Tipo constituyen uno de los principales valores de estas colecciones y están representados por 
esponjas, octocorales, poliquetos, moluscos, crustáceos y corales. Hasta el momento se cuenta con 99 holotipos y 113 
paratipos. Los ejemplares tipo y sus datos asociados son esenciales para la identificación de las especies y sus variedades 
y dan validez a las descripciones de los sistemáticos. Sirven también para hacer estudios y revisiones de un grupo 
taxonómico determinado y establecer relaciones filogenéticas entre las especies. 

La colección de corales escleractíneos, considerada la más completa y mejor conservada de Cuba, el Caribe y Latino 
América, está formada por 5 294 ejemplares de 44 especies de corales. Cinco formas se consideran nuevas para la ciencia 

y se conservan en la colección de Tipos, entre éstas, la especie Eusmiliafastigiata forma guacanayabensis, registrada 
hasta la fecha solo en el Golfo de Gaucanayabo, en la plataforma suroriental de Cuba. 

Toda la información taxonómica, ecológica y geográfica que acompaña a cada ejemplar conservado está 
compilada en catálogos impresos y automatizados, el 90 % de los lotes se encuentran geo-referenciados. Las bases de 
datos se encuentran en formato ACCESS disponibles a todos los especialistas que deseen consultarlas y hacer uso de 
ellas, al igual que los ejemplares de referencia. 

Representación de organismos marinos en las colecciones de referencia del CCNM hasta diciembre de 2004. 
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Grupo Taxonómico Lotes Especies Especies Grupo Taxonómico Lotes Especies Especies 
Tipo Tipo 

Herbario 512 161 Camarones 77 21 1 

Vegetación Húmeda 315 308 Anomuros 73 29 6 
Poriferos 1 061 322 19 Tanaidaceos 6 2 2 
Anémonas 19 13 Isópodos 61 34 9 
Corales escleractíneos 4 899 44 5 Estrellas 40 19 
Hidro zoos 187 4 Ofiuros 301 62 
F orarniníferos 356 356 Erizos 96 27 
Gorgonias 101 57 1 Holoturias 78 24 
Nemátodos 134 91 Ascidias 141 59 
Poliquetos 494 320 2 Peces 3 272 592 
Moluscos 1 537 360 91 
Braquiuros 1267 210 2 TOTAL 15028 3178 138 

En dichas colecciones se encuentran representados aproximadamente el 43 % de las especies registradas en la 
zona marino-costera de Cuba. Algunos grupos zoológicos no están presentes en las colecciones, principalmente por la 
carencia de taxónomos dedicados a ellos, como es el caso del filo Sipunculida, muy abundante en nuestros fondos 
arenosos y arrecifales. Recientemente se recomienza el estudio de los Hydrozoos y los Forarniníferos. Algunos grupos de 
invertebrados bentónicos como los actiniarios, nemátodos, poliquetos, moluscos y crustáceos entre otros, necesitan 
mayor esfuerzo de colecta por su elevada diversidad específica. De estos grupos aparecen frecuentemente nuevos 
registros y/o nuevas especies. Por otra parte algunas zonas están bien estudiadas y representadas en las colecciones como 
el Golfo de Batabanó y el Archipiélago Sabana-Camagüey, sin embargo se conoce poco sobre la flora y fauna marina del 
Archipiélago de Los Colorados, en el norte de Pinar del Río, así como del Archipiélago Jardines de la Reina, y de zonas 
de escasa plataforma insular como el norte y sur de Oriente. 

ÁREAS MARINAS PROTEGIDAS 
Susana Perera Valderrama, Aylem Hemández Ávila y Marvel Melero León 

Centro Nacional de Áreas Protegidas 
18 A# 4114 e/ 41 y 47. Playa. CP. 11300. Ciudad Habana. Cuba 

susana@snap.cu 

El establecimiento de las áreas protegidas constituye uno de los primeros y más importantes esfuerzos de la humanidad 
por conservar la naturaleza. La creación de estos espacios naturales, dedicados fundamentalmente a la protección y al uso 
sostenible de los recursos, ha dado respuesta a la necesidad de salvaguardar la diversidad biológica y mantener su 
integridad. Existen en la actualidad alrededor de 44 000 áreas protegidas en el mundo, las cuales generan un sinnúmero 
de beneficios para el desarrollo humano: constituyen reservorios de biodiversidad, contribuyen a la regulación del clima, 
a la provisión de agua limpia, a la protección contra desastres naturales y proveen innumerables bienes a través del uso 
sostenible de sus recursos y de los valores recreativos que brindan. 

Los océanos cubren cerca de las tres cuartas partes de la superficie del planeta con numerosos y diversos 
ecosistemas. Sin embargo, a pesar de todos los servicios y productos que brindan y su alta biodiversidad, menos del uno 
por ciento de los ecosistemas marinos poseen algún nivel de protección. 

A diferencia de las áreas protegidas terrestres, en las cuales generalmente los beneficios que genera la 
protección sólo llegan hasta sus límites, en las Áreas Marinas Protegidas (AMP), el resguardo de sus valores garantiza 
beneficios que se extienden mucho más allá de sus fronteras. Las AMP protegen los recursos marinos de la sobre-pesca y 
resguardan la estructura física de los hábitats de los daños que ocasionan los artes de pesca y otros impactos 
antropogénicos e incidentales. Protegen además, los sitios de desove y de cría garantizando la reposición de las 
poblaciones y el suministro de larvas a zonas de pesca fuertemente explotadas fuera del área protegida. Garantizan la 
estructura por tallas y edades de las poblaciones explotadas y contribuyen a la rehabilitación de áreas sobre-explotadas. 
Facilitan también, el uso no extractivo de recursos como el buceo y otras actividades recreativas altamente rentables. 
Contribuyen de igual forma a la protección contra catástrofes naturales y cambios ambientales repentinos y permiten el 
mantenimiento de áreas naturales con alteraciones mínimas para la investigación, la educación y otros usos sostenibles, 
etc. 
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Algunos principios son comunes para la selección, el manejo y la planificación de las áreas protegidas terrestres 
y marinas. Sin embargo, debido a características inherentes al medio marino, se reconocen diferencias importantes que 
influyen sobre todo, en las primeras etapas de selección y diseño de las AMP. Por lo general, el nivel de conocimientos 
sobre las áreas marinas y sus ecosistemas es inferior al que se tiene de las áreas terrestres. Por otra parte, el ecosistema 
marino constituye un medio de comunicación, más que de aislamiento. Esta conectividad, favorecida por las corrientes 
marinas, contribuye al bajo índice de endemismo que existe en el mar, en comparación con la tierra. Al constituir el mar 
un espacio público, en las AMP se considera normal el uso de sus recursos, lo cual no implica transformaciones 
significativas de sus hábitats. Por éstas y otras razones, la implementación de las actividades de conservación en el mar 
necesita un enfoque diferente al terrestre. 

De esta forma, los objetivos de manejo de las AMP se elaboran tomando en cuenta fundamentalmente los 
procesos ecológicos, la conservación de los hábitats, los llamados sitios "críticos" (sitios de concentraciones de desove y 
cría, de refugio, de alimentación, etc.), las especies de importancia económica y de interés conservacionista y el 
mantenimiento de la diversidad genética. 

Cuba comenzó a trabajar en el tema de áreas protegidas, en el siglo pasado, con la declaración, en 1930 del 
Parque Nacional Pico Cristal, situado en la antigua provincia de Oriente. En años posteriores, se declararon otras cuatro 
áreas que nunca llegaron a funcionar como tal. Con el triunfo de la Revolución en 1959, se inició una nueva etapa:. se 
instauraron nueve parques nacionales y se crearon nuevas reservas naturales, manteniendo siempre enfoques casi 
totalmente terrestres. Sin embargo, no existía un sistema de categorías de manejo bien estructurado, ni suficiente 
infraestructura y personal especializado en las áreas. En la década de los ochentas se fundó la Empresa Nacional para la 
Protección de la Flora y la Fauna, que desde su creación y hasta 1995 lideró el trabajo de áreas protegidas en Cuba, con 
aproximadamente 30 áreas en funcionamiento. En esta etapa se estableció una propuesta participativa de sistema de 73 
áreas, estructurada en categorías, que incluyó áreas marinas protegidas, aunque en realidad seguía primando el 
componente terrestre y costero en la mayoría de las propuestas. También, en este período se aprobaron las primeras 
cuatro Reservas de Biosfera. 

Con la creación del Ministerio de Ciencia Tecnología y Medio Ambiente (CITMA) en 1994 y del Centro 
Nacional de Áreas Protegidas (CNAP) en 1995, el Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SNAP) adoptó una nueva 
estructura de dirección. Desde ese momento, el CN AP ha sido el centro rector del planeamiento y la gestión integral del 
SNAP para garantizar la coordinación, el control y el óptimo funcionamiento del sistema, como objetivos fundamentales. 
Se estableció un nuevo marco legal para dar cumplimiento a las nuevas funciones estatales, con la creación del Decreto 
Ley 201/99 de Áreas Protegidas, el reconocimiento legal de 35 áreas protegidas por el Comité Ejecutivo del Consejo de 
Ministros, dos sitios de Patrimonio Natural Mundial, dos nuevas reservas de biosfera, seis sitios RAMSAR y la creación 
del primer Plan del Sistema 2003-2008. 

Otro de los logros más importantes del SNAP lo constituye la creación de la Junta Coordinadora Nacional, que 
involucra a los principales actores y tomadores de decisiones de las áreas protegidas y está integrada por el Centro 
Nacional de Áreas Protegidas, el Cuerpo de Guardabosques, el Servicio Estatal Forestal, la Empresa Nacional para la 
Protección de la Flora y la Fauna, la Oficina Nacional de Regulaciones Pesqueras y la Dirección de Medio Ambiente. 

De igual forma se ha adoptado un sistema de categorías de manejo equivalente al establecido por la Unión 
Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) como aparece a continuación: 

l. Reserva Natural (Categoría I de la UICN) 

2. Parque Nacional (Categoría II de la UICN) 

3. Reserva Ecológica (Categoría II de la UICN) 

4. Elemento Natural Destacado (Categoría III de la UICN) 

5. Reserva Florística (Categoría IV de la UICN) 

6. Refugio de Fauna (Categoría IV de la UICN) 

7. Paisaje Natural Protegido (Categoría V de la UICN) 

8. Área Protegida de Recursos Manejados (Categoría VI de la UICN) 

Las áreas marino-costeras protegidas cubanas constituyen un subsistema (SAMP) del Sistema Nacional de Áreas 
Protegidas (SNAP), el cual ha tenido un desarrollo relativamente retrasado en comparación con su homólogo terrestre, 
sobre todo en lo que a implementación se refiere. 
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En Cuba, los principales criterios adoptados para establecer áreas estrictas (Categorías 1 - IV de UICN), en lo 
referido a las AMPs, han sido la existencia de formaciones coralinas bien conservadas y la presencia de significativas 
poblaciones de especies importantes desde el punto de vista conservacionista o económico. Además, se han tomado en cuenta 
elementos significativos del relieve como "blue holes" y bancos emergentes en aguas profundas fuera de la plataforma. En el 
diseño de los límites de estas áreas se ha previsto la inclusión de diferentes hábitats, en busca de un concepto de conservación 
integral o ecosistémico, predominando áreas protegidas de apreciable extensión. No obstante, en muchas ocasiones, la 
extensión hacia el mar de un área terrestre existente o propuesta ha dado origen a una AMP. 

Las primeras 17 áreas marinas legalmente aprobadas aparecen como parte de la legislación vigente a partir del año 
2001, mediante el acuerdo 4262 del Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros (CECM). También se declararon de manera 
legal otras tres AMP por otros acuerdos no referidos precisamente a áreas protegidas. 

En la actualidad, existen 20 áreas legalmente aprobadas en el Sistema de Áreas Marinas Protegidas de Cuba, 10 
de significación nacional y 10 de significación local, cubriendo el 3,5 % de la plataforma insular. Todas estas áreas 
cuentan con administración establecida y con planes de manejo y operativo debidamente actualizados. Existen además 11 
AMP en proceso final de aprobación, 10 de significación nacional y 1 de significación local, que cubren el 7, 1 % de la 
plataforma insular cubana, quedando solo un 1,2% de su extensión fuera de la plataforma. 

En total el SAMP, incluye 108 áreas marinas protegidas (aprobadas + propuestas) que cubren un 24,6 % de la 
plataforma insular. De ellas 49 son consideradas de significación nacional por la magnitud de sus valores marinos y 
ocupan aproximadamente el 10, 7 % de la plataforma insular cubana. Las 59 restantes son de significación local, y 
abarcan el 14,5 % de la plataforma. 

Entre las principales dificultades existentes para el adecuado desarrollo de las capacidades de manejo en las 
AMP, se destacan la carencia de recursos y la escasez de personal preparado. Para la primera limitante se busca su 
disminución a través de la firma de convenios de co-manejo con operadores turísticos interesados en la protección de 
estos recursos, el autofinanciamiento de las áreas a través de ingresos por concepto del uso público y la realización de 
proyectos internacionales. Por otra parte, para disminuir la falta de personal preparado, se han realizado numerosos 
cursos de capacitación especializados en estas temáticas. 

T bl 1 Á a a t 'd I t f b reas marmas pro eg1 as en a p1 a a orma cu ana, a pro b d t a as ega men e. 
Nombre del área Provincias Entidad que Categoría de Nivel de Area Fecha de 

administra Manejo Significación Marina Aprobación 
(ha) 

Areas aprobadas legalmente por el CECM hasta Marzo del 2005 
Caguanes Sancti CITMA Parque Nacional Nacional 11990 18 Diciembre de 

Spiritus 2001 
Guanahacabibes Pinar del CITMA- Parque Nacional Nacional 15950 18 Diciembre de 

Río ECO VIDA 2001 
Desembarco del Granma Flora y Fauna Parque Nacional Nacional 6396 18 Diciembre de 
Granma 2001 
Alejandro de Holguín y UPSAAH Parque Nacional Nacional 2250 18 Diciembre de 
Humboldt Guantánamo CITMA 2001 
Hatibonico Guantánamo UPSAAH Reserva Nacional 884 18 Diciembre de 

CITMA Ecológica 2001 
Siboney-Justicí Santiago de BIOECO Reserva Local 949 18 Diciembre de 

Cuba Ecológica 2001 
San Ubaldo- Pinar del Flora y Fauna Reserva Local 354 18 Diciembre de 
Sabanalamar Río Florística 2001 

Manejada 
Guanaroca- Cienfuegos Flora y Fauna Refugio de Local 1377 18 Diciembre de 
Gavilanes Fauna 2001 
Lanzanillo-Pajonal- Villa Clara Flora y Fauna Refugio de Local 76490 18 Diciembre de 
Fragoso Fauna 2001 
Las Loras Villa Clara Flora y Fauna Refugio de Local 4737 18 Diciembre de 

Fauna 2001 
Cinco Leguas Matanzas Flora y Fauna Refugio de Local 144 18 Diciembre de 

Fauna 2001 
Tunas de Zaza Sancti Flora y Fauna Refugio de Local 732 18 Diciembre de 
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Spiritus Fauna 2001 
Delta del Cauto Granmay Flora y Fauna Refugio de Nacional 12540 18 Diciembre de 

Las Tunas Fauna 2001 
Cayos Ballenatos y Camagüey Flora y Fauna Refugio de Local 676 18 Diciembre de 
Manglares de la Fauna 2001 
Bahía de Nuevitas 
Río Máximo Camagüey Flora y Fauna Refugio de Nacional 14560 18 Diciembre de 

Fauna 2001 
Cayos de Ana María Ciego de Flora y Fauna Refugio de Nacional 18120 18 Diciembre de 

Ávila Fauna 2001 
Las Picúas-Cayo del Villa Clara Flora y Refugio de Nacional 40250 18 Diciembre de 
Cristo Fauna U Fauna 2001 

Areas aprobadas legalmente por otros acuerdos no referidos específicamente a áreas protegidas 
hasta Marzo del 2005 

Bacunayagua Matanzas Cubanacán Reserva Local 421 2 de Julio de 
S.A Ecológica 2001 

Laguna del Cobre- Ciudad Museo Paisaje Natural Local 556 30 de Junio de 
Itabo Habana Municipal Protegido 1999 

Habana del 
Este 

Rincón de Guanabo Ciudad Museo Paisaje Natural Local 507 30 de Junio de 
Habana Municipal Protegido 1999 

Habana del 
Este 

Otro de los problemas que afecta directamente el correcto funcionamiento de las AMP, es el insuficiente nivel de 
conocimientos que se posee sobre los valores naturales de las áreas del SAMP, teniendo en cuenta la magnitud del 
sistema. Existen áreas marinas protegidas donde hay muy poca información, sin embargo, se destacan entre las áreas del 
sistema otras con un nivel de conocimientos importante, entre las que se encuentran los Parques Nacionales 
Guanahacabibes, Ciénaga de Zapata, Jardines de la Reina y Punta Francés. 

Fig. 5 Ubicación de las Areas Protegidas Marinas aprobadas y categorías de manejo. 
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La nueva propuesta de sistema para Cuba, elaborada en 1998, y que continua vigente, comprende 263 áreas, 
(incluidas las 108 marinas), que cubren aproximadamente el 22% del territorio nacional y el 24,6% de la plataforma 
insular, en todas sus variantes y categorías. De estas áreas, 80 son de significación nacional y las restantes de 
significación local. En esta propuesta hay un número relativamente reducido de áreas extensas que contienen los mayores 
valores del país y representan los principales núcleos de biodiversidad y endemismo de Cuba (Tabla 2). El resto del 
sistema está compuesto por un gran número de áreas pequeñas que intentan cubrir el mosaico de fragmentos remanentes 
de ecosistemas, hábitats y valores de la naturaleza cubana. 

Tabla 2. Áreas marinas protegidas de gran extensión, propuestas para su aprobación por el Comité Ejecutivo del 
Consejo de Ministros. 

Nombre del área Provincias Entidad propuesta Categoría de Nivel de A rea 
para la Manejo Significación Marina 

administración (ha) 
Parque Nacional Matanzas MINAG Parque Nacional Nacional 136 890 
Cienaga de Zapata 
Los Caimanes Villa Clara CITMA Parque Nacional Nacional 28 717 
Jardines de la Reina Ciego de A vila y CITMA Parque Nacional Nacional 199 472 

Camagüey 
Punta Francés Isla de la Juventud CITMA Parque Nacional Nacional 3 002 
Cavo Mono-Galindo Matanzas CITMA - MINAG Reserva Ecológica Nacional 16 704 
Centro y Oeste de Ciego de A vila CITMA Reserva Ecológica Nacional 18 248 
Cayo Coco 
Maternillo Tortuguilla Camagüey CITMA-MINAG Reserva Ecológica Nacional 5 176 
Punta del Este Isla de la Juventud CITMA Reserva Ecológica Nacional 34 724 
Este de Cayo Largo Isla de la Juventud CITMA Reserva Ecológica Nacional 68 364 

Baitiquirí Guantánamo CITMA Reserva Ecológica Nacional 1488 
El Retiro Santiago de Cuba CITMA-MINAG Paisaje Natural Local 282 

Protegido 

Algunas de las áreas del SAMP son apoyadas actualmente por proyectos internacionales de Global 
Environmental Fund (GEF), del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y de World Wildlife Fund 
(WWF), lo cual ha posibilitado la realización de algunas acciones de manejo para la protección básica y control del uso 
publico, pero sin todos los medios adecuados para el patrullaje marino. 

A fin de contribuir a la preservación de los ecosistemas marinos y de mantener el uso sostenible de los recursos 
marino-costeros, el SAMP cubano se ha propuesto en el Plan del SNAP 2003-2008, abarcar al menos el 15% de la 
plataforma cubana, el 25% del área de arrecifes coralinos y al menos un 25% de cada subtipo de humedal para cada una de 
las regiones de humedales. 

En mayo de 2003 concluyó el proceso de Análisis de Vacíos de Representatividad (GAPs) del SAMP, liderado 
por el Instituto de Oceanología y el Centro Nacional de Áreas Protegidas, con apoyo de WWF Canadá y Environmental 
Defense, con amplia participación de instituciones científicas y administradores de áreas. El proceso permitió validar y 
perfeccionar, a través de técnicas modernas y científicas el SAMP cubano y sus prioridades, definiendo las siguientes 
metas de conservación: 

• Proteger muestras representativas y sitios sobresalientes de los paisajes y la biodiversidad marino costera de Cuba 

• Contribuir al logro de una pesquería sostenible 

• Representar los rasgos geográficos más sobresalientes de la zona marino-costera de Cuba, así como sus valores 
históricos y culturales asociados 

También se trabaja en la aplicación de enfoques bio-regionales a sistemas de áreas protegidas, para su posible 
declaración como nuevas Reservas de Biosferas y Sitios Ramsar, con un estimado de siete sitios potenciales. Asimismo, 
y bajo la guía del plan del SNAP, se gestionan fondos de agencias internacionales que contribuyan con los esfuerzos 
nacionales en la declaración e implementación de las áreas del SAMP cubano, dado lo costoso del establecimiento y 
funcionamiento de las mismas. 

También se encuentra en proceso de compatibilización y revisión el proyecto "Fortalecimiento del Sistema 
Nacional de Áreas Marinas Protegidas" el cual será ejecutado por el CNAP con apoyo financiero de WWF Canadá. 
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Mediante este proyecto, se pretende favorecer una planificación y manejo adecuados en las áreas integrantes del sistema 
marino, para de esta forma asegurar la protección de los innumerables valores naturales que estas poseen. Entre sus 
principales objetivos están, la actualización de la lista de áreas marinas y su aprobación oficial por el Comité Ejecutivo 
del Consejo de Ministros, el fortalecimiento de la coordinación entre los actores que inciden directamente en las áreas 
protegidas marinas, así como la capacitación de los mismos. De igual forma se contribuirá a la creación de un sistema de 
indicadores para el monitoreo de la efectividad del manejo en las áreas marinas, y a la educación ambiental y divulgación 
de la importancia del sistema y la necesidad de proteger sus componentes. Se pretende además proponer el sitio "Sistema 
Arrecifa! del Caribe Cubano" como Sitio de Patrimonio Mundial, el cual estará integrado por 11 AMP aprobadas, en 
proceso de aprobación o propuestas y que constituye uno de los mayores y más conservados del Caribe. 
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VI 
Acciones prioritarias para la conservación de la 

biodiversidad marina 
Rodolfo Claro1 

La definición de acciones necesarias para garantizar el uso sustentable y la protección de la diversidad biológica marina 
debe ser objeto de análisis colegiado, con la participación de todos los actores, incluyendo una amplia participación 
pública. Con el fin de contribuir, en una primera aproximación, a la identificación de acciones prioritarias, a continuación 
se relaciona un conjunto de propuestas, algunas de ellas expresadas de forma general en documentos elaborados 
colectivamente (Estrategia Ambiental Nacional, 1997; Vales et al., 1998; Vilamajó et al., 2002 y otros) pero ajustadas 
aquí a las necesidades específicas de conservación de biodiversidad marina de Cuba, y muchas otras que se proponen 
para su análisis. 

Acciones para la conservación de la diversidad biológica marino-costera 

Debido a las características geográficas de la isla de Cuba (estrecha y alargada), su plataforma insular resulta altamente 
vulnerable a los impactos en las áreas terrestres, en particular algunos ecosistemas muy frágiles. Esos impactos, sumados 
a un manejo no sostenible de la zona costera y los recursos pesqueros, han incidido sobre la diversidad biológica marina. 
Para garantizar la adecuada conservación de la existente se hace necesario: 

• aplicar de manera efectiva el manejo integral de la zona costera, considerando todas las influencias terrestres sobre 
los ecosistemas marinos y aplicando planes de explotación que contemplen la vocación de cada territorio en función 
de sus valores ecológicos, económicos y sociales, y garantizando su conservación, 

• continuar la identificación de los componentes de la diversidad biológica marina, sus usos actuales y potenciales 
(objetivo principal de esta obra), 

• aprobar e implementar en el más breve plazo posible el sub-sistema nacional de Áreas Protegidas Marinas y 
promover acciones en las zonas adyacentes a éstas con el fin de aumentar el papel de las primeras en la protección 
de la diversidad biológica; 

• perfeccionar el mencionado sub-sistema nacional de áreas protegidas marinas con la colaboración con todos los 
organismos usuarios del medio marino, integrando intereses para su uso sustentable y considerando la vocación de 
cada región; incorporar las informaciones sobre los sitios de desove, conectividad (transporte larval) y la evaluación 
ecológica, en el diseño y manejo de AMPs y las reservas de pesca, 

• asegurar la protección de los biotopos, las especies y sus poblaciones, estableciendo planes de manejo detallados, en 
particular en áreas de reproducción, reclutamiento y cría para mantener la diversidad genética de las especies; 

• establecer un programa de documentación y categorización de especies amenazadas; declarar las especies en peligro 
crítico y promover su recuperación; 

• identificar los procesos y categorías de actividades que tengan, o sea probable que tengan, efectos perjudiciales 
importantes en la conservación y utilización de la diversidad biológica marina y proceder al seguimiento de esos 
efectos; 

• garantizar la conservación "ex situ" de bancos de microorganismos marinos como elemento básico para la obtención 
de bioproductos mediante el desarrollo de la biotecnología, 

• identificar los factores climáticos que afectan a los componentes de la diversidad biológica marina, especiahnente 
aquellos que afectan la capacidad de adaptación de las poblaciones, 

• establecer y perfeccionar planes para reducir la pérdida de diversidad biológica en zonas de explotación de recursos 
minerales y rehabilitar los hábitats marino-costeros afectados por esa actividad, 



• desarrollar bases de datos y sistemas de información sobre la biodiversidad marina; reglamentar y promover el uso y 
manejo de dicha información, 

• implementar planes de vigilancia y control de los cambios de la biodiversidad marina causados por fluctuaciones 
naturales o por la acción antrópica a nivel de ecosistema, especie y genes, prestando especial atención a los recursos 
que requieran la adopción de medidas urgentes de conservación y a los que ofrezcan un mayor potencial para su 
utilización; 

• implementar regulaciones y sistemas de vigilancia para la conservación y uso sustentable de los arrecifes coralinos, 
los manglares, los pastizales y otros biotopos marinos, 

• preservar biotopos marinos representativos que se encuentran en relativamente buen estado de conservación, 
principalmente arrecifes coralinos y manglares de los cayos, 

• hacer efectiva la legislación existente que prohíbe la extracción de corales, caracoles y otros organismos marinos, y 
hacer extensiva la prohibición a la venta y exportación, 

• evitar la construcción de hoteles (u otra infraestructura que genere residuales líquidos) cerca de arrecifes coralinos 
que puedan ser afectados por efluentes de aguas tratadas, ya que éstos no alcanzan los niveles de reducción de 
nutrientes que requiere ese ecosistema, 

• elaborar programas para la rehabilitación, manejo, y conservación de biotopos y ecosistemas marinos afectados por 
la erosión, salinización, desastres y otras causas naturales o antrópicas, 

• incorporar la dimensión marino-costera en los Consejos de Cuencas Hidrográficas, con la participación de 
especialistas en conservación marina, 

• exigir el estricto cumplimiento de las regulaciones para la introducción de especies foráneas para el cultivo y 
controlar su desarrollo mediante monitoreos y control de las amenazas a la biodiversidad; 

• garantizar la Evaluación de Impacto ambiental en todas las inversiones y programas de desarrollo en la zona costera, 
introduciendo el análisis holístico y acumulativo de todos los impactos, 

• establecer las estrategias, normativas e instrumentos legales necesarios para garantizar la participación justa y 
equitativa de los beneficios derivados de la diversidad biológica marina. 

Acciones para prevenir los daños de la contaminación en la zona costera 

Se prevé que el crecimiento económico incrementará la contaminación del agua y la atmósfera, por las emisiones de los 
vehículos, las plantas eléctricas, las factorías, las aguas albañales, los residuos de fertilizantes, pesticidas y otros 
productos químicos utilizados en la agricultura. Este problema posee una significación especial, pues constituye uno de 
los elementos más agresivos a los ecosistemas acuáticos, al provocar en muchos casos la ruptura del equilibrio natural de 
los mismos. Para su minimizar sus impactos deben implementarse medidas tales como: 

• garantizar un control sistemático de los principales focos contaminantes existentes, su caracterización y la adecuada 
exigencia por el cumplimiento de las medidas que conduzcan a atenuar y eliminar su efecto nocivo, 

• incrementar la vigilancia sobre las actividades de operación y mantenimiento de los sistemas de tratamiento de 
residuales existentes, lo cuál implica la asignación de recursos para la adquisición de equipamiento y materiales; así 
como elaborar Esquemas Integrales de Saneamiento a corto plazo, que tengan en cuenta el diseño de soluciones 
tecnológicas apropiadas ambientalmente y económicamente viables; 

• exigir la planificación, construcción y operación eficiente de sistemas de tratamiento en las nuevas inversiones que 
así lo requieran, contando con las tecnologías ambientalmente más avanzadas; 

• adoptar medidas para reducir hasta eliminar todas las fuentes de contaminación en la zona costera y marina por 
vertimiento de desechos y residuales agrícolas, industriales, urbanos y de embarcaciones sin un tratamiento 
conveniente, en correspondencia con las normas de calidad del agua de mar, 

• fortalecer los mecanismos de diagnóstico y monitoreo de los biotopos marino-costeros para evaluar y orientar el 
control de la contaminación marina de forma regular, 



• realizar sistemáticamente el aprovechamiento econonuco y re-uso de los residuales líquidos convenientemente 
tratados para uso agrícola, industrial y acuícola; 

• realizar un uso racional de los recursos naturales, la aplicación de las producciones limpias, el reciclaje a través de 
todo el ciclo de vida del producto, y la autorregulación, o sea la toma de medidas por parte de la entidad 
contaminadora para minimizar, monitorear y controlar sus efectos ambientales, en las principales producciones del 
país y fundamentalmente en la industria, de forma especial en la industria azucarera, la industria básica, la 
producción de cemento y la producción biotecnológica y farmacéutica; donde debe priorizarse la actualización, 
definición y puesta en marcha de normas ambientales adecuadas; 

• mejorar la situación sanitaria de las corrientes fluviales asociadas a los asentamientos costeros y al tratamiento y 
reutilización de los residuales líquidos, así como elaborar y aplicar soluciones definitivas al manejo de los desechos 
sólidos; 

• establecer un sistema de impuestos progresivos a las principales entidades contaminantes, y a su vez otro de 
estímulos e incentivos para aquéllas que logren ir reduciendo paulatinamente sus efluentes y aplicando el reciclaje de 
sus desechos y subproductos; 

• asegurar, en el caso de la minería, el procesamiento y uso de los hidrocarburos y la producción de energía, la 
rehabilitación de los daños ocasionados al medio natural como resultado de sus actividades. Especial atención deberá 
brindársele a la franja Varadero-Cárdenas y el litoral Norte de la Habana, dónde una explotación inadecuada puede 
perjudicar el desarrollo turístico; 

• asegurar que la reactivación de las capacidades industriales existentes esté acompañada de un plan de medidas que 
minimice los impactos al medio marino, 

• promover e introducir métodos biológicos de tratamiento terciario de los conocidos como humedales artificiales 

Acciones para el uso sostenible de la pesca comercial y recreativa. 

Las actividades pesqueras, aunque en etapa de decadencia, constituyen elementos esenciales del desarrollo económico pero 
son, al mismo tiempo, una importante fuente de impactos sobre el medio marino por lo que deben ser manejadas para 
garantizar un uso sustentable de los recursos pesqueros y de la diversidad biológica. El estado actual de los recursos 
pesqueros de Cuba, evidencia la necesidad de cambiar la estrategia de pesca para lograr esos objetivos. A tales efectos, 
en el año 2004 el MIP inició y mantiene contactos periódicos con las instituciones científicas del país para elaborar 
políticas de manejo pesquero más adecuadas. A continuación se relacionan algunas de las recomendaciones presentadas 
por las instituciones científicas y especialistas, algunas de las cuales ya se encuentran en proceso de análisis o 
implementación por la dirección de dicho ministerio. 

• perfeccionar los sistemas de manejo y conservación de los recursos pesqueros y su compatibilización o integración 
con el desarrollo del turismo marítimo, para garantizar el uso y conservación más eficiente de la diversidad biológica 
de la plataforma cubana, 

• reducir las metas de producción pesquera, ajustándolas al potencial productivo de las especies y del ecosistema, 
sobre la base de elevar la calidad y valor (tallas mayores y especies seleccionadas); 

• revitalizar los planes de ordenamiento pesquero, incluyendo la regionalización para el uso y conservación de todos 
los recursos, 

• concentrar el manejo en el control del esfuerzo y el uso de los métodos de pesca, más que en la captura, eliminando 
las actividades que impactan a los ecosistemas y a las especies. 

• eliminar la pesca de las agregaciones de desove y proteger el proceso reproductivo en general; proteger el hábitat de 
los juveniles (áreas de cría) y de ser posible mejorar las condiciones para el reclutamiento en esos hábitats (mediante 
vedas, reservas de pesca, refugios artificiales, mejoramiento de las condiciones ambientales, etc.); 

• eliminar completamente el uso de chinchorros y redes de sitio (tranques y corrales) en la pesca, y reducir al mínimo 
las licencias para el uso de nasas, solo mediante regulación estricta de los tamaños de malla (se recomienda 
incrementar a no menos de 35 mm), y limitar el número de artes y áreas de uso, 



• promover el uso de artes de pesca selectivos, de bajo impacto, como cordel y anzuelo, palangres, redes de ahorque, 
etc y establecer medidas para garantizar el uso obligatorio de mecanismos y normas de selección en los artes de 
pesca; 

• revisar las tallas núnimas legales de captura, considerando los conocimientos recientes sobre la biología de cada 
especie y la talla media de maduración sexual como punto de referencia, siempre que sea posible; 

• disminuir el esfuerzo pesquero, sobre las especies en decadencia y adoptar medidas urgentes para la rehabilitación 
de sus poblaciones, 

• eliminar la pesca comercial de especies con perspectivas para la pesca deportiva de interés para el turismo 
internacional (macabí, sábalo, peces de pico), en áreas seleccionadas para esa actividad, 

• establecer una regionalización de las zonas de pesca por empresas y de ser posible por embarcación o colectivo de 
pescadores (según las condiciones locales), a fin de promover el sentido de pertenencia y el interés por la 
conservación de los recursos de cada región, mediante la concesión oficial de derechos de uso (licencias) u otro 
mecanismo legalmente establecido, 

• mejorar el registro estadístico de la pesca comercial (por zonas y especies) y establecer un sistema de control 
estadístico sobre la extracción que se realiza por la llamada "pesca deportivo-recreativa" y la "pesca de 
autoconsumo" (magnitud de la captura por especies, áreas y artes de pesca), 

• perfeccionar el sistema de regulaciones sobre la pesca deportivo-recreativa y la pesca de auto-consumo, y garantizar 
un sistema de vigilancia efectivo sobre las regulaciones y el esfuerzo pesquero, 

• elaborar alternativas de empleo para sustituir la disminución del esfuerzo pesquero, tales como: la pesca de especies 
sub-explotadas (pesca del alto), desarrollo de procesos de valor agregado de la captura, incorporación de los 
pescadores a la actividad de turismo, desarrollo del maricultivo ambientalmente amigable, etc., 

• elaborar y establecer un código ético de pesquería responsable, incorporando el principio de precautoriedad en el 
manejo y conservación, 

• introducir la certificación de pesca sostenible (ecolabeling) divulgando sus resultados como ejemplo, 

• desarrollar un programa de educación ambiental y concienciación que llegue a todos los niveles de la organización 
pesquera en el país, 

• continuar fortaleciendo el sistema de vigilancia y control de las regulaciones pesqueras. 

Acciones para el desarrollo del turismo marítimo 

El turismo en zonas costeras emerge como una elección nacional y está sustituyendo a la industria azucarera en la 
adquisición de divisas. La expansión del turismo implica la construcción de hoteles, carreteras, puentes e infraestructuras 
ambientales (plantas de tratamiento, disposición de sólidos, etc.) e impactos directos de la actividad turística (buceo, 
yatismo, motos acuáticas, pesca deportiva, etc.). Se prevé que el incremento del turismo en los próximos años podría 
ocasionar severos daños a los arrecifes coralinos y otros biotopos costeros (afectando en primer lugar al propio turismo), 
por lo que se requiere de acciones para reducir y mitigar los impactos, entre ellas: 

• exigir el estricto cumplimiento de las regulaciones para el otorgamiento de licencias ambientales para toda inversión 
turística o sus infraestructuras de apoyo (evaluaciones de impacto ambiental, permisos de seguridad biológica, etc.), 

• promover y perfeccionar el desarrollo del ecoturismo como vía para incentivar económica y socialmente la 
conservación y uso de la diversidad biológica marina, 

• establecer, de forma obligatoria, la dimensión ambiental en la formación de manejadores, gerentes, guías turísticos, 
tripulantes, buzos y en general de todo el personal de turismo, con programas específicos de educación acordes con 
la actividad específica para la cual se preparan, 

• promover en las empresas y destinos turísticos (incluyendo las poblaciones locales), la implantación de instrumentos 
voluntarios para evitar los impactos negativos sobre el entorno natural y sociocultural, tales como códigos de 
conducta, guías de buenas prácticas, eco-etiquetas, sistemas de gestión ambiental e indicadores de impactos. 

• establecer el sistema de alerta temprana para los arrecifes coralinos, con la colaboración de las agencias de turismo 
marítimo, mediante el protocolo previamente elaborado al efecto (Alcolado, 2004b), 



• 

• promover la transportación de turistas a los cayos mediante embarcaciones, utilizando esta vía como parte de la 
oferta del turismo naturalista, y evitando con ello la construcción de carreteras y otras infraestructuras que dañan los 
ecosistemas costeros, 

• establecer convenios económicos para el manejo integrado de la pesca y el turismo en base a la experiencia del MIP 
y la Empresa Náutica Sweet-Puertosol en Cayos de Doce Leguas, donde se desarrolla un turismo de naturaleza 
gracias a la subvención de las actividades de pesca prohibidas en la zona, 

• promover y aplicar mecanismos financieros sostenibles de contribución monetaria por parte de las actividades del 
turismo a la conservación de la biodiversidad que le sirve de base de desarrollo. 

Acciones para prevenir o reducir otros impactos del desarrollo sobre la zona costera 

El represarniento de las aguas fluviales ha sido una necesidad impostergable para el desarrollo de la agricultura y los 
servicios a la población. Las construcciones en la zona costera, y en particular los viaductos y otras infraestructuras para 
facilitar el desarrollo del turismo en los cayos del archipiélago, han sido tarea priorizada en los últimos años. La 
sedimentación sobre los biotopos marinos provocada por la deforestación, la descarga de sólidos en los efluentes, las 
construcciones costeras, la prospección de hidrocarburos y la explotación minera, etc. han sido y serán fuente potencial 
de degradación de los ecosistemas costeros. Tales actividades, inevitables para elevar el nivel de vida de la población, 
pueden minimizar sus impactos mediante la concatenación de las estrategias de conservación y uso sostenible de la 
diversidad biológica y del desarrollo económico y social. Para ello se sugiere: 

• reformular los sistemas de represarniento actuales y futuros de forma que se garantice, en lo posible, un adecuado 
equilibrio entre las necesidades de uso del agua y los aportes fluviales a la plataforma, 

• evitar la construcción de carreteras y otras infraestructuras en la zona costera que interfieran el régimen de 
circulación o pongan en peligro el desarrollo natural de los procesos ecológicos, 

• establecer y aplicar regulaciones para evitar y sancionar actividades que provoquen la sedimentación sobre los 
arrecifes coralinos, los manglares y los pastos marinos, 

• establecer medidas preventivas para evitar los efectos negativos de la prospección y/o explotación de hidrocarburos 
y otros recursos minerales en la zona costera, 

• establecer normativas para las actividades turísticas en la zona costera, de forma que se ajusten a la capacidad de 
carga de cada área y se garantice la protección de las especies y los biotopos costeros, 

• eliminar las prácticas militares que puedan destruir los arrecifes coralinos y otros biotopos costeros. 

Acciones para perfeccionar el ordenamiento jurídico de la biodiversidad marina 

Aunque existen numerosas regulaciones orientadas a la conservación del medio y los recursos naturales, se requiere de 
medidas directamente orientadas a la conservación de la biodiversidad marina con una mayor precisión de objetivos e 
integralidad. Al respecto, es recomendable: 

• aprobar, total, parciahnente o por etapas, la propuesta de nuevas áreas marinas protegidas, presentada desde 1998, 

• definir los usos legales de las zonas costeras, 

regular 4e forma integral el acceso a los recursos marino-costeros (pesca, turismo, fármacos potenciales, especies 
omamenfales, explotación minera, etc.), 

• revisar, completar e integrar el marco jurídico para la administración de la biodiversidad, especiahnente los hábitats 
críticos y esenciales, biotopos de valor estético, etc., tanto dentro como fuera de las áreas marinas protegidas, 

• garantizar el control del cumplimiento de las regulaciones jurídicas vinculadas con los asuntos relativos a la 
diversidad biológica marina, 

• revisar la legislación de aguas, costas, flora, fauna y recursos marinos para su integralidad y compatibilización con el 
manejo integrado de la zona costera, 



• revisar, actualizar y perfeccionar las regulaciones pesqueras, en correspondencia con el estado de los recursos en 
cada momento, 

• fomentar que todas las agencias, organismos e instituciones que de una u otra forma se relacionan con la diversidad 
biológica marina, adopten las medidas necesarias en el orden jurídico para adecuar y hacer cumplir las disposiciones 
relacionadas con la conservación en su radio de acción, 

• reglamentar y controlar la extracción, procesamiento y venta de organismos marinos o sus partes con fines 
artesanales u ornamentales e introducir explícitamente en la legislación la prohibición de la venta de corales, 
gorgonias, coral negro, caracoles y otros organismos que requieren protección, para que las regulaciones en vigor 
sea aplicables, designando las entidades encargadas de la vigilancia y penalización, 

• crear e implementar un sistema de vigilancia que garantice el cumplimiento de todas las regulaciones y normas para 
la protección de los biotopos, los procesos ecológicos y la flora y fauna marinas, 

• reprimir todas aquellas actividades ilícitas que provoquen afectaciones a la biodiversidad marina tales como la caza 
y la pesca furtiva, los vertimientos de basura y aguas no tratadas, las violaciones a las regulaciones pesqueras, la 
explotación y exportación de la fauna y flora marinas con fines decorativos y en general las violaciones a las 
disposiciones para la protección de las especies y los ecosistemas marinos, aplicando de forma consecuente el 
marco legislativo vigente y promulgando aquellas disposiciones que correspondan donde exista un vacío evidente. 

Otros lineamientos y acciones para el desarrollo en la zona marino-costera 

Como parte de los elementos dirigidos a minimizar y prevenir las causas y efectos que determinan los principales 
problemas ambientales marinos actualmente presentes en el país, es necesario prestar especial atención a los siguientes 
aspectos: 

• desarrollar capacidades materiales y humanas para la implementación de la gestión de la biodiversidad marina y su 
protección. 

• establecer en el país el Sistema de Manejo Integrado de la Zona Costera con la participación activa de todos los 
actores, manteniendo la armonía con la conservación de la diversidad biológica, 

• implementar planes de restauración de las zonas degradadas, responsabilizando a las entidades causantes de los 
daños y del uso de las mismas, por las acciones y gastos, 

• combatir la erosión costera e implementar planes de rehabilitación de las playas ya afectadas; los resultados 
alcanzados en la playa de Varadero, con la implementación de un programa de acción coordinado entre las 
autoridades del gobierno, el Ministerio de Turismo y las instituciones ambientales del Ministerio de Ciencia 
Tecnología y Medio Ambiente, constituyen un marco de referencia para otros polos turísticos del país, 

• hacer cumplir estrictamente la prohibición de extracción de arena de las playas y dunas, y sancionar las violaciones, 

• reglamentar los límites constructivos y las obras de protección costera, así como de las infraestructuras en la zona 
litoral que afecten su morfología, régimen de circulación, etc., 

• crear los mecanismos de implementación para proteger los recursos costeros en caso de emergencia o catástrofes 
naturales, 

• exigir la realización de Estudios de Impacto Ambiental como elemento clave para el otorgamiento de las licencias 
ambientales para toda obra o inversión en la zona costera y utilizar las Evaluaciones de Impacto Ambiental como 
elemento fundamental de manejo, 

• aplicar de forma eficaz la legislación vigente, relativa a la Inspección Ambiental Estatal en el marco de las 
actividades en la zona costera, 

• fortalecer, en los Programas y Proyectos de Ciencia e Innovación Tecnológica, las investigaciones que sustenten 
científicamente la conservación de la biodiversidad marina, incorporada a los Programas de Desarrollo Económico y 
Social priorizados, 

• elaborar e implementar estrategias y programas específicos de Educación Ambiental en relación con la conservación 
del medio marino, accesibles a todos los niveles relacionados con las actividades marinas, 



• desarrollar métodos de valoración y contabilización de los recursos de la diversidad biológica marina que permitan la 
aplicación de los instrumentos económicos ambientales, 

• establecer la obligatoriedad, para los programas de inversiones en la zona costera, de prever en los proyectos los 
recursos financieros necesarios para el establecimiento de medidas de protección o restauración del medio ambiente 
marino, y el financiamiento de actividades de protección ambiental, 

• promover la participación de las organizaciones de base, sociedades científicas, aficionados y ONG, tanto en el 
estudio como en la protección y uso sostenible de la diversidad biológica, 

• introducir un sistema de incentivos económicos y sociales que coadyuven a la protección y desarrollo de la 
diversidad biológica marina, haciendo especial énfasis en la protección de los ecosistemas, 

• establecer la Planificación Ambiental Estratégica como base y requisito previo sobre el cual elaborar el 
Ordenamiento Territorial. 

Educación ambiental, concienciación y participación ciudadana 

• Promover la divulgación y educación sobre la conservación y uso sostenible de la diversidad biológica marina, 

• incluir el tema de la conservación y uso sostenible de la diversidad biológica marina en los planes de capacitación de 
los organismos del estado, para lograr un cambio de actitud en los participantes en el proceso de toma de decisiones, 
pescadores, personal de turismo, navegantes, guardafronteras, funcionarios de los órganos locales del poder popular 
a todos los niveles territoriales, etc., 

• promover proyectos comunitarios de desarrollo sostenible en áreas costeras de interés para la conservación, 

• promover actividades de saneamiento costero y educación ambiental con las comunidades locales, las escuelas y 
círculos de ancianos, etc para promover la concienciación y educación ambiental; 

Investigación científica e innovación tecnológica 

Priorizar la inclusión, como líneas de investigación en los Programas de Ciencia e Innovación tecnológica, los estudios 
orientados a: 

• la actualización y completamiento de los inventarios y diversidad de especies de la plataforma cubana, en especial de 
las áreas marinas protegidas, 

• evaluación y monitoreo de los ecosistemas y de los procesos ecológicos de la plataforma cubana y aguas 
adyacentes, 

• identificación de especies potenciales para su uso como indicadores ecológicos, 

• conectividad, dispersión y transporte de larvas y migraciones desde y hacia la plataforma cubana, 

• evaluaciones ecológicas de los ecosistemas marinos con fines de diagnóstico, protección, rehabilitación, mitigación 
y/o manejo, en particular en áreas de desarrollo turístico y pesquero, o afectadas por actividades antrópicas, 

• evaluación y monitoreo periódico del estado de los arrecifes coralinos, 

• evaluación del estado ambiental y ordenamiento ecológico de las áreas marinas protegidas, inventario de sus valores 
naturales y potenciales como base para su diseño y manejo, 

• ciclos de vida, evaluación de poblaciones y ecología de especies de importancia económica y/o ecológica con 
énfasis en recursos pesqueros (langosta, escama, moluscos) y organismos con perspectivas de cultivo y propiedades 
farmacológicas, 

• potenciar el uso de sensores remotos y Sistemas de Información Geográfica (SIG) así como otras técnicas de 
avanzada en la evaluación y monitoreo de la diversidad biológica, 

• inventariar y conocer las características de los organismos tóxicos y/o peligrosos para la salud humana, 

• garantizar la conservación de las colecciones vivas de microorganismos de interés económico y científico; 



• desarrollar estudios de econonúa ambiental, econonúa ecológica y mecanismos e instrumentos de financiamiento 
sostenible de la conservación de la biodiversidad por parte de los sectores económicos que las utilizan o afectan; 

• prevención y evaluación de los impactos actuales y potenciales de las inundaciones costeras como resultado de la 
elevación del nivel del mar, producto del cambio climático y eventos a corto plazo, 

• evaluaciones hidrológicas, hidroquímicas y geólogo-geomorfológicas para el diagnóstico ambiental, manejo y 
rehabilitación de zonas costeras priorizadas, en relación con alteraciones antrópicas, cambios climáticos y otros 
eventos naturales, 

• evaluación y monitoreo de la contaminación marina y su impacto sobre los recursos y ecosistemas marinos, 

• evaluaciones ecológicas de contingencia ambiental ante desastres naturales y antrópicos, 

• potenciar la capacidad técnica y las infraestructuras de las instituciones que realizan investigación y conservación de 
la diversidad biológica marina, 

• estudios de impacto ambiental (EIAs) y otras actividades de gestión ambiental, que contribuyan al manejo y uso 
sostenible de los ecosistemas marinos, el desarrollo del maricultivo y al manejo integrado de la zona costera, 

Cooperación internacional 

La conservación de la biodiversidad marina de Cuba requiere de enormes esfuerzos, desarrollo científico y recursos 
financieros que difícilmente puedan ser aportados totalmente por el país. Por otra parte, por su ubicación geográfica y la 
gran conectividad del medio marino de nuestra plataforma con otras naciones del Gran Caribe, los resultados de la 
conservación en Cuba son beneficiosos también para otros países, y al mismo tiempo somos receptores de los impactos 
negativos o positivos que se producen en algunos ecosistemas aledaños. Por ello, se requiere de una amplia cooperación 
internacional para el desarrollo exitoso de programas de conservación en la región, para lo cual se requiere: 

• desarrollar la colaboración bilateral y/o multilateral para la evaluación y monitoreo de la diversidad biológica a 
niveles nacional y regional, involucrando a los países del área y las organizaciones conservacionistas internacionales, 

• desarrollar la búsqueda de financiamiento para proyectos de corte ambiental marino, a todo el conjunto de 
organizaciones internacionales que se dedican a esta actividad, mediante acciones sistemáticas de búsquedas e 
intercambio, 

• promover la implementación de proyectos de conservación, áreas marinas protegidas, regulaciones para la 
protección de especies y ecosistemas vulnerables, etc, a nivel regional 

• desarrollar vínculos de cooperación con los países del área y las organizaciones ambientalistas para garantizar el 
financiamiento de las acciones de investigación y conservación, 

• controlar el cumplimiento de las regulaciones y normas de uso de los recursos incluidos en CI1ES, SP A W y otros 
convenios ambientales internacionales. 
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abisal 

abisopelágico 

abiótico 

abrasión 

adaptación 

ADN 

afloramientos 

AGRRA (Atlantic and Gulf 
Rapid Reef Assessment) 

ahermatípico 

algas 

allopátrico 

amenazas a la diversidad 
biológica 

aminoácidos 

anaerobiosis 

anélidos. 

angiospermas 

Archipiélago Cubano 

área protegida 

Glosario, términos y conceptos sobre la diversidad biológica 

Zona oceánica que se extiende desde el límite inferior de la zona batial (a unos 
4000 m) hasta la zona hadal (a unos 6 000 m de profundidad). 

Organismos pelágicos que viven en la zona abisal. 

Componentes no vivos del ambiente. 

Erosión causada en las zonas costeras por el oleaje marino. 

Determinada caracteristica genética que mejora la capacidad de un organismo para 
ajustarse a su ambiente. 

Ácido desoxiribonucleico, la molécula que controla la herencia. 

Subida a la superficie de aguas oceánicas, generalmente más frias y ricas en 
nutrientes, desde las capas más profundas. Ello resulta en un incremento de la 
productividad biológica del lugar. 

Programa cooperativo de investigación internacional para la evaluación del estado 
de los arrecifes coralinos en el Golfo de México y el Caribe. 

Organismo o especie no constructor de arrecifes. 

Organismos uni o pluricelulares, en este último caso de organización talofítica, 
autótrofos fotosintéticos, casi en su totalidad acuáticos de agua dulce y marino. 
Algunas algas unicelulares son simbiontes de hongos en una organización llamada 
liquen. Entre los principales grupos de algas se encuentran las diatomeas, las 
clorofíceas o algas verdes, las rodofíceas o algas rojas y las feofíceas o algas 
pardas. Las tradicionalmente llamadas algas azules, verdeazuladas o cianofíceas 
son procariontes y deben ser consideradas como cianobacterias. Las algas son 
responsables del grueso de la productividad primaria en los ecosistemas acuáticos 
y del aporte de oxígeno al agua y a la atmósfera. 

Organismo que ocupa diferentes rangos geográficos; opuesto de simpátrica. 

Actividad, proceso o acontecimiento natural o inducido por el hombre que causa o 
tiene la probabilidad de causar un efecto perjudicial para el estado o utilización 
sostenible de cualquier componente de la diversidad biológica. 

Importante clase de compuestos orgánicos que contienen un grupo amino (8NH2) 
y un grupo carboxilo (8COOH). Veinte de estos compuestos son los constituyentes 
de las proteínas. 

Vida en ausencia del oxígeno libre. 

Gusanos con el cueipo y los órganos internos segmentados, semejando 'anillos'. El 
filo Annelida presenta 4 clases que comprenden organismos como las lombrices de 
tierra, las sanguijuelas y algunos gusanos marinos 

Nombre común de la división o filo que contiene las plantas con flor, que 
constituyen la forma de vida vegetal dominante: son plantas que llevan los óvulos 
en una cavidad cerrada (ovario) que después se transforma en fruto. Son también 
conocidas como fanerógamas. 

Conjunto de islas, cayos y cayuelos [4195 según Nuñez Jiménez (1982)] asentados 
sobre la plataforma insular de Cuba. Este consta de cuatro sub-unidades que han 
sido denominadas de diferentes formas, según criterios de varios autores: Nuñez 
Jiménez (1982) las considera como Grupos Insulares, mientras que otros autores 
les llaman Sub-archipiélagos, y en la mayoria de los casos son nombradas como 
Archipiélagos (Jardines de la Reina, Sabana-Camagúey o Jardines del Rey, Los 
Canarreos y Los Colorados). 

Área marina o terrestre legalmente protegida bajo jurisdicción pública o privada, 
que es regulada y administrada en función de objetivos específicos de 



asociación de organismos 

autótrofos 

azooxantelado 

bacterias 

bancos de genes "in situ" 

batial 

batipelágico 

belemnites 

bentos 

bentófago 

bentónico/a 

bentopelágico 

bioactivos 

biocenosis 

Biodiversidad (= diversidad 
biológica) 

biogénica 

biología evolutiva 

conseivación. 

Grupo de especies que viven en una misma localidad sin mantener inter.-relaciones 
o dependencia entre sí. 

Organismos que utilizan como fuente de carbono el dióxido de carbono y como 
fuente energética, la luz o la energía que se desprende en reacciones químicas. Las 
plantas, las algas verde-azuladas y algunas bacterias son organismos autótrofos. 

Que no tiene zooxantelas. 

Microorganismos unicelulares procariontes, que se multiplican por división 
simple. Por su forma se clasifican en esféricas (cocos y micrococos), en 
bastoncillos (bacilos) y en espirales (espirilos). Muchas son heterótrofas, 
responsables de la putrefacción de la materia orgánica y de las fermentaciones; 
otras son autótrofas fotosintésicas o quimiosintéticas; pueden ser de vida libre, 
simbióticas o patógenas responsables de enfermedades en el hombre y otros seres 
vivos 

Áreas protegidas designadas específicamente para proteger la variabilidad 
genética de una especie particular. 

Zona del fondo oceánico comprendida desde el borde de la plataforma (unos 200 
m en áreas continentales hasta los 4 000 m de profundidad. 

1 - zona pelágica entre los 1 000 y 4 000 m de profundidad; 

2- organismo de hábitos pelágicos que habita en la zona batial. 

Grupo extinguido de moluscos cefalópodos emparentados con la sepia. 

Fauna y flora asociada al fondo marino o de aguas fluviales. 

Organismo que se alimenta de animales o plantas asociados al fondo marino . 

Organismos que habitan en el fondo marino. 

Organismo que habita en el agua sobre o cerca del fondo, o pasa parte del tiempo 
sobre el fondo y otra parte en la zona pelágica adyacente. 

Sustancias con propiedades biológicas potencialmente útilizables para la 
producción de fármacos, cosméticos y otros productos de la biotecnología. 

Comunidad de organismos que habitan en un área limitada, por ejemplo en la 
corteza de un árbol. Término que engloba el conjunto de las comunidades 
vegetales (fitocenosis), animales (zoocenosis) y de microorganismos 
(microbiocenosis) que se desarrollan en un biotopo determinado. Algunos 
ejemplos de biocenosis serían: el de los arrecifes de coral y su fauna acompañante 
característica, o el de las posidonias (plantas monocotiledóneas marinas) y las 
especies de briozoos y crustáceos que viven con ellas. 

El Convenio sobre la Diversidad Biológica, la define como "la variabilidad de 
organismos vivos de cualquier fuente, incluidos, entre otras cosas, los ecosistemas 
terrestres y marinos y otros ecosistemas acuáticos y los complejos ecológicos de 
los que forman parte; comprende la diversidad dentro de cada especie, entre las 
especies y de los ecosistemas"; y como término más globalizador: "expresión de la 
discontinuidad de la vida en la Tierra en sus diferentes manifestaciones: genes, 
especies, poblaciones, comunidades, paisajes, culturas, así como el reparto de su 
abundancia y distribución espacial". 

Producción u origen por procesos biológicos . 

Disciplina de la biodiversidad que provee las bases conceptuales e intelectuales 
para toda la ciencia biológica moderna; explica como se origina la biodiversidad y 
los procesos tales como la especiación y extinción, a través de los cuales esta 
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biología poblacional 

bioma 

biomasa 

biota 

biotecnología 

biotopo 

bioregión 

bio-remediación 

cabezo 

calcáreo 

Camio climático. 

carga orgánica 
biodegradable. 

carbono orgánico. 

cárcico 

cefalópodos 

centro de biodiversidad 

continúa evolucionando. 

Disciplina de la biodiversidad que integra la información sobre la estructura 
genética, estructura espacial, por edades y tallas, así como la dinámica de las 
poblaciones de plantas, animales y micro-organismos. La población es la principal 
unidad integradora entre los tres componentes de la biodiversidad. 

Región de escala regional o continental caracterizada por su vegetación y clima 
local distintivos (ejemplo, bosque tropical). 

Masa de material biológico expresada en unidad de peso por unidad de superficie o 
volumen; Los valores de biomasa y sus variaciones son magnitudes muy 
importantes en ecología. 

Conjunto de todos los organismos, incluidos los animales, las plantas, los hongos, 
y los microorganismos que se encuentran en determinada zona. 

Toda aplicación tecnológica que utilice sistemas biológicos y organismos vivos o 
sus derivados para la creación o modificación de productos o procesos para usos 
específicos. 

Área relativamente pequeña con condiciones biológicas y físicas uniformes (clima, 
suelo, altura, vegetación, profundidad, etc); término que en sentido literal significa 
ambiente de vida y se aplica al espacio físico, natural y limitado, en el cual vive 
una biocenosis. 

Territorio definido por una combinación de criterios biológicos, sociales y 
geográficos, más que en consideraciones geopolíticas; generalmente es un grupo 
de ecosistemas relacionados e interconectados. 

Rehabilitación de áreas degradadas, mediante el uso de sustancias bioactivas y 
productos de la biotecnología. 

Montecillo rocoso aislado, de origen rocoso y/o coraliino. 

Que contiene cal, calcio o carbonato de calcio. 

Tema de interés para científicos y expertos que en los últimos años ha saltado a los 
medios de comunicación y se ha convertido en objeto de interés y preocupación 
social, especialmente por su vinculación a las emisiones contaminantes a la 
atmósfera. Las intervenciones humanas en la atmósfera que actúan a favor de un 
calentamiento global son fundamentalmente la producción de co2 y otros gases de 
efecto invernadero, en aumento constante desde la revolución industrial. Sin 
embargo, el aumento de partículas en suspensión de la atmósfera, también 
producto de procesos industriales, intercepta radiación solar y por tanto tiende a 
producir enfriamiento. La importancia de un cambio climático real no debe ser 
subestimada, ya que un calentamiento de pocos grados en las temperaturas medias 
anuales produciría aumentos de algunos metros en el nivel del mar y cambios en la 
distribución y composición de la biodiversidad 

Cantidad de materia orgánica contenida en un agua residual que puede ser 
degradada por acción biológica. 

Carbono combinado en compuestos orgánicos; en aguas naturales limpias, la 
determinación del carbono orgánico es una medida de la biomasa. 

Formación caliza que se origina por la acción erosiva o disolvente del agua. 

Moluscos marinos, depredadores activos que forman la clase Cephalopoda a la que 
pertenecen el calamar, el pulpo y el nautilo. La palabra cefalópodo significa "pies 
en la cabeza", y estos animales reciben tal nombre porque sus tentáculos rodean la 
boca. 

Un área con alto número de especies, la cual puede ser reconocida a escala global, 
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Chicxulub 

cianobacterias 

CITES 

co-gestión = co-manejo 

colecciones biológicas 

colonia 

combustibles fósiles. 

comensalismo 

competición 

comunidad ecológica 

conservación 

conservación "ex situ" 

conservación "in situ" 

Convención Bono 

regional o local. 

Ciudad maya situada aproximadamente a 40 km al norte de Mérida. Es el sitio 
donde hace 65 millones de años cayó un enorme asteroide que al chocar contra la 
superficie de la tierra provocó grandes alteraciones del clima y las condiciones de 
vida en la tierra. Este hecho se relaciona en tiempo con la desaparición de los 
dinosaurios y muchas otras especies. 

Organismos unicelulares fotosintéticos que carecen de núcleo definido u otras 
estructuras celulares especializadas. Se conocen también como cianofitas, 
cianobacterias o bacterias verdeazuladas. Junto a las bacterias, constituyen los 
organismos procariotas, que representan el tipo de célula más primitivo (véase 
mónera). Las cianofíceas o algas azules se consideran la clase más destacada 
dentro del filo cyanophyta. Las algas verdeazuladas contienen la misma clase de 
clorofila que las plantas superiores, pero ésta no se encuentra en los cloroplastos, 
sino que se distribuye por toda la célula. 

Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y 
Flora Silvestres. 

Autoridad, responsabilidad y beneficios compartidos entre el gobierno y las 
comunidades locales para el manejo de los recursos naturales; forma de gestión 
cooperativa, con la participación pública, en particular de las comunidades locales. 

Instituciones o partes de estas donde están depositadas, de modo permanente los 
fondos biológicos que representan la diversidad pasada y/o presente del mundo 
viviente. Por lo general se hayan estructuradas de acuerdo con las diferentes 
disciplinas biológicas (zoología, botánica, microbiologia, etc.) Y/ con intereses 
sociales o económicos (agricolas, de la salud, cientificos y otros). 

Grupo de organismos inter-dependientes e inter-conectados. 

Carbón, petróleo y gas natural. Son materiales de origen orgánico, producidos a 
partir de restos de seres vivos en épocas geológicas anteriores. Constituyen la 
mayor parte de las fuentes de energía consumidas en los países industriales. Son 
recursos no renovables y su utilización es la principal responsable de las emisiones 
contaminantes a la atmósfera 

Tipo de simbiosis en que dos animales distintos, no parásitos, comparten el 
alimento o uno se beneficia de la actividad alimentaria del otro; esta relación es 
inofensiva para ambos y en muchos casos obtienen ventajas mutuas. Algunos 
comensales viven tan unidos que no pueden separarse. 

Uso y defensa de un recurso por un individuo, que reduce la disponibilidad del 
recurso para otros individuos. 

Conjunto de especies que habitan en un área determinada y mantienen entre sí 
relaciones ecológicas y funcionalmente interdependientes en alguna medida. 

El manejo de ecosistemas, especies y genes con el fin de obtener beneficios 
sostenibles manteniendo su potencial de aprovechamiento; la conservación incluye 
la preservación y la restauración. 

Mantenimiento de componentes vivos de la biodiversidad fuera de su hábitat o 
medio natural original. 

La conservación de la biodiversidad dentro de los ecosistemas evolutivamente 
dinámicos del hábitat original o ambiente natural, es el caso de las especies 
domesticadas o cultivadas en los entornos en que han desarrollado sus propiedades 
específicas. 

Convención sobre la Conservación de las Especies Migratorias de Animales 
Silvestres. 
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Convención Ramsar 

críptico 

Cretásico 

Cuaternario 

demersal 

demografía 

densidad 

desarrollo sostenible 

detrito 

diatomeas 

dinoglagelados 

dióxido de carbono 

dispersión 

diversidad genética 

diversidad de organismos 

Convención relativa a los humedales de Importancia Internacional Especialmente 
como Hábitat de A ves Acuáticas. 

Organismo que vive oculto en galerias, hendiduras u otros refugios. 

Tercer y último periodo geológico de la era secundaria o mesozoica que sigue al 
jurásico, y terreno a él correspondiente. 

Es el segundo y último periodo de la era cenozoica, que se extendió desde hace 2,5 
millones de años hasta el presente. 

Habitat u organismos que habitan sobre el fondo o cerca de este (bentónico). 

Estudio de las tasas de crecimiento, tasas de mortalidad, distribución por edades y 
tallas de una población; es una disciplina fundamental en el campo de la biología 
poblacional y la ecología. 

Es una expresión de la abundancia de una entidad biológica (población, especie, 
grupo de organismos, etc) en una entidad terriporial y su superficie; se expres en 
número de individuos por unidad de área 

Forma de desarrollo que conjuga las necesidades y aspiraciones de las presentes 
generaciones sin comprometer las disponibilidades para las generaciones futuras. 
Proceso de elevación sostenida y equitativa de la calidad de vida de las personas, 
mediante el cual se procura el crecimiento económico y el mejoramiento social, en 
una combinación armónica con la protección del medio ambiente. 

Materia orgánica amorfa resultado de la descomposición de una masa sólida en 
partículas, que se mantiene en suspensión en el agua o sobre el fondo. Complejo 
formado por un núcleo de materia orgánica muerta y una "microcomunidad" 
formada por hongos, bacterias y otros organismos. El detrito es una importante 
fuente de energía en muchos ecosistemas costeros. 

Especies de algas unicelulares (aunque pueden unirse en colonias) con forma de 
tallo o ramificadas. Las paredes de sus células consisten en dos mitades casi 
idénticas que encajan más o menos como una caja y su tapadera. Contienen algo de 
celulosa, pero se componen principalmente de sílice. 

Organismos unicelulares o, a veces, coloniales del reino Protista, dotados de 
undulipodios (estructura semejante a un látigo o flagelo, que actúa como órgano de 
locomoción ) y cubiertos por placas celulósicas; algunas especies son carnívoras 
(animales), mientras que otras son autótrofas (algas). Los dinoflagelados pueden 
reproducirse con rapidez, produciendo grandes poblaciones de forma rápida; 
ciertas especies, forman las mareas rojas tóxicas que matan a los peces y 
contaminan los mariscos. Pueden ser tecados o atecados. Los primeros tienen la 
célula encerrada en una teca formada por placas separables y los segundos carecen 
de ella. 

Anhídrido carbónico; gas incoloro e incombustible; es un componente normal de la 
atmósfera (0.03%); las plantas verdes utilizan el dióxido de carbono de la 
atmósfera o del agua en la fotosíntesis como fuente de carbono. Tanto plantas 
como animales y microorganismos lo liberan a la atmósfera como resultado de la 
respiración y las fermentaciones. Es también un contaminante atmosférico 
producido por las combustiones. Es uno de los gases responsables del efecto 
invernadero. Fórmula co2 

Movimiento de los organismos a partir del lugar de nacimiento. 

Se refiere a la diversidad de elementos genéticos, que determinan la adaptación de 
los seres vivos a las condiciones cambiantes del medio ambiente (evolución); esta 
incluye: poblaciones, individuos, cromosomas, genes y nucleótidos. 

Se refiere al número organismos de cada uno de los niveles taxonómicos de la 
fauna y flora, en relación con sus correspondientes hábitats. Incluye la diversidad 
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diversidad ecológica 

diversidad alfa (a.) 

diversidad beta (f3) 

diversidad gamma (y) 

diversidad de especies 

diversidad táxica 

diversidad funcional 

diversidad autoecológica 

diversidad sinecológica de 
la especie 

diversidad sistémica 

dispersión larval 

ecología 

eco región 

de reinos, filos, familias, géneros, especies, subespecies, poblaciones e individuos. 

Incluye la diversidad de condiciones ambientales (físicas, químicas, geológicas, 
biológicas, etc.) Que determinan la composición, estructura y funciones de las 
comunidades que habitan en cada lugar. Es decir, es el nivel que garantiza la 
realización de los procesos vitales. Aquí, se incluyen los biomas, bioregiones, 
paisajes, ecosistemas, hábitats y poblaciones. 

Se refiere a la riqueza de especies, medida como el número de especies en un área, 
otorgándole igual peso a todas. Por tanto es una medida de la riqueza de una 
asociación potencialmente interactiva de especies. 

Se refiere al grado de cambio de especies a lo largo de un hábitat o gradiente 
fisiográfico. Como tal es una medida de la diversidad entre áreas (a pequeña 
escala). No puede expresarse en número de especies porque es una tasa o 
proporción: normalmente se representa como índice de similaridad o tasa de 
cambio de la composición de especies con respecto a la distancia o condiciones 
ecológicas. 

Es también una medida de la diversidad de un área, pero se refiere a la diversidad 
total de una región grande, y su comprensión tiene connotación directa con la 
biodiversidad a nivel de paisaje, ecoregion o de país. La diferencia con la 
diversidad alfa no esta bien definida. 

Es una medida de la riqueza de especies en un área, ajustada al efecto del muestreo 
y a la abundancia de las especies. 

Es una medida de la dispersión taxonómica de las especies, enfatizando las 
especies evolutivamente aisladas que contribuyen de forma notable a la asociación, 
a las características o a las opciones. 

Se refiere a dos conceptos diferentes: la diversidad de funciones ecológicas que 
realizan diferentes especies, y la diversidad de especies que realizan una 
determinada función ecológica1

. Como disciplina, evalúa la riqueza de 
peculiaridades funcionales y las interrelaciones en un área, identificando las tramas 
alimentarias a través de especies clave y gremios, caracterizada por una variedad 
de mediciones, estrategias y espectros. 

Enfoque de la funcionalidad ecológica que trata a la especie de forma aislada, o sea 
independientemente de otras especies con las que vive. 

Enfoque de la funcionalidad ecológica que se concentra en las interrelaciones de 
las especies de una comunidad. 

Se evalúa como la riqueza de sistemas ecológicos en una región o paisaje. 

Las fases tempranas de los organismos permanecen suspendidas en la columna de 
agua durante cierto período, durante el cual son transportadas desde el lugar de 
nacimiento a otros sitios. 

Disciplina de la biodiversidad que trata las interrelaciones, estructurales y 
funcionales entre los organismos y el medio biótico y abiótico en el cual ocurre y 
provee una clasificación sobre los diferentes tipos de hábitats. 

Las provincias biogeográficas se dividen en unidades conocidas como Regiones 
biogeográficas costeras que algunos autores llaman Ecoregiones Marinas. Estas 
se definen y delimitan de acuerdo con patrones de circulación oceánica, evolución 
y geomorfología costera y distribución de las principales poblaciones de la fauna 
marina. Olson y Dinerstein (2002) definen las ecoregiones como unidades de 
biodiversidad a escala regional (continental) y plantean que son "áreas 
relativamente grandes de tierra o agua que contienen un conjunto característico 
de comunidades naturales que comparten una gran mayoría de sus especies, 
dinámica ecológica y condiciones ambientales". WWF (www.panda.org) define 
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ecosistema 

ecosistema degradado 

ecoturismo 

educación ambiental 

efecto invernadero 

elementos biogénicos 

endémismo 

una ecoreg10n como una unidad grande de tierra o agua que contiene una 
asociación de especies, comunidades naturales y condiciones ambientales 
distintivas geográficamente". 

Complejo dinámico de comunidades de plantas, animales hongos y micro­
organismos y sus ambientes abióticos asociados, interactuando como una unidad 
ecológica; ejemplares, poblaciones y especies que habitan en un área definida; 
mantienen interacciones funcionales o ecológicas entre sí y con su medio 
ambiente físico. 

-Sistema dinámico relativamente autónomo formado por una comunidad natural y 
su medio ambiente físico. El concepto, que empezó a desarrollarse en las décadas 
de los veintes y los treintas, tiene en cuenta las complejas interacciones entre los 
organismos, plantas, animales, bacterias, algas, protozoos y hongos entre otros, 
que forman la comunidad, y los flujos de energía y materiales que actúan en el 
sistema. Resulta útil considerar a los entornos terrestres y acuáticos como 
ecosistemas, término acuñado en 1935 por el ecólogo vegetal sir Arthur George 
Tansley para realzar el concepto de que cada hábitat es un todo integrado. Un 
sistema es un conjunto de partes interdependientes que funcionan como una unidad 
y requiere entradas y salidas. Las partes fundamentales de un ecosistema son los 
productores (plantas verdes), los consumidores (herbívoros y carnívoros), los 
organismos responsables de la descomposición (hongos y bacterias), y el 
componente no viviente o abiótico, formado por materia orgánica muerta y 
nutrientes presentes en el suelo y el agua. Las entradas al ecosistema son energía 
solar, agua, oxígeno, dióxido de carbono, nitrógeno y otros elementos y 
compuestos. Las salidas del ecosistema incluyen el calor producido por la 
respiración, agua, oxígeno, dióxido de carbono y nutrientes; la fuerza impulsora 
fundamental es la energía solar. 

Ecosistema en el cual se han producido cambios en su estructura y/o 
funcionamiento, que provocan alteraciones ambientales adversas, producto de la 
intervención humana. 

Visita a sitios o regiones con calidad natural o condiciones ecológicas únicas, o la 
provisión de servicios para facilitar el acceso a esos sitios. 

Proceso continuo y permanente de educación que constituye una dimensión de la 
educación integral de todos los ciudadanos, orientada a que en la adquisición de 
conocimientos, desarrollo de hábitos, habilidades, capacidades y actitudes y en la 
formación de valores, se armonicen las relaciones entre los seres humanos y de 
ellos con el resto de la sociedad y la naturaleza, para propiciar la orientación de los 
procesos económicos, sociales y culturales hacia el desarrollo sostenible. 

Calentamiento de la atmósfera producido por la alteración del balance térmico 
debido al aumento de la concentración de gases que no transmiten en onda larga 
(gases de efecto invernadero como dióxido de carbono, metano, CH4). El balance 
térmico de la atmósfera depende del equilibrio entre entradas y salidas de energía 
radiante. La mayor parte del calentamiento del aire se debe a la energía solar que 
los materiales de la superficie del planeta absorben y después remiten a mayor 
longitud de onda, por lo que el aumento de la concentración de los gases de efecto 
invernadero altera el balance térmico al disminuir las salidas de energía de la 
atmósfera. 

Sustancias qumucas de origen biológico (nitrógeno, carbono, fósforo) que 
constituyen la base de la producción biológica. 

Taxón (generalmente especies pero también géneros o subespecies) endémico. Una 
especie endémica es aquella que sólo existe en una zona geográfica determinada, 
de extensión variable, pero generalmente restringida en relación con el patrón 
geográfico de taxones con los que se compare 
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emisario submarino 

ENSO (El Niño southern 
oscilation) 

epibiosis 

epifauna 

epifita 

epipelágico 

epizooico 

erosión 

esfuerzo pesquero 

estenohalino 

estocástico 

estuarios 

espacio natural protegido. 

especiación 

especiación allopátrica 

especiación simpátrica 

especie 

especies alóctonas. 

especies autóctonas. 

Conducción para realizar vertidos de origen urbano o industrial en el mar a cierta 
distancia de la costa 

Condición cíclica irregular por la cual el agua superficial cálida se mueve hacia el 
Pacífico este, colapsando los afloramientos e incrementando la temperatura 
superficial del agua y las precipitaciones a lo largo de la costa occidental del Norte 
y Sur de América. 

Es la relación, permanente o no, en la cual una especie se sirve de otras como 
sustrato de fijación, generalmente sin perjuicio para ella o con cierto beneficio (por 
ejemplo: camuflaje). 

Animales que habitan sobre la materia presente en el fondo marino. 

Organismos vegetales que viven sobre otras plantas marinas. 

Especies pelágicas que viven en la zona superficial del océano, que coincide 
generalmente con la zona fótica. 

Organismos que viven sobre otros animales. 

Destrucción de los materiales de la superficie terrestre o marina por separación 
física de particulas de cualquier tamaño debido a la acción de los agentes externos 
(viento, agua, oleaje, hielo). La intensidad de la erosión depende de la energía del 
agente erosivo, la naturaleza de los materiales (litología), el grado de 
meteorización, la pendiente del terreno, y en el caso del suelo, del grado de 
cobertura vegetal y del emaizamiento, por lo que las acciones humanas sobre la 
vegetación y el suelo pueden favorecer la erosión. 

Medida de la intensidad con que una flota actúa sobre los recursos pesqueros. 
Depende de la potencia instalada en las embarcaciones, del número de días de 
pesca, de la cantidad de artes utilizados, etc. El valor de las capturas totales 
dividido por el esfuerzo de pesca, es la captura por unidad de (CPUE), una unidad 
utilizada en el análisis de las pesquerías 

Organismo acuático que no tolera grandes cambios de salinidad. 

Se refiere a patrones o procesos que resultan de factores aleatorios. 

Área costera semicerrada donde las aguas saladas se mezclan con el agua dulce de 
los ríos. La vida en el estuario está marcada por la salinidad, cuyo gradiente 
disminuye desde el mar abierto hasta las desembocaduras de los ríos. 

Espacio sometido a la protección derivada de algunas de las figuras legales 
contempladas en la legislación nacional o regional. 

Separación de una población en dos o más poblaciones aisladas en su proceso 
reproductivo; unidades evolutivas independientes. 

Especiación vía poblaciones geográficamente separadas. 

Especiación vía poblaciones con rango geográfico coincidente. 

Grupo de organismos formado por poblaciones de individuos que ocupan un 
hábitat y que se reproducen entre sí. Este concepto de especie, que es el biológico 
(bioespecie ), no es aplicable a aquellos organismos cuya reproducción es 
totalmente asexual, en cuyo caso depende únicamente de criterios morfológicos 
(morfoespecie), que pueden ser completados con criterios ecológicos. El taxón 
especie se denomina con dos términos latinos, el nombre del género seguido del 
nombre específico 

Especies de plantas o animales originarios de un lugar distinto de aquél en que 
viven, y han sido por tanto introducidas 

Especies de plantas o animales originarios del sitio en que viven. 
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especie amenazada 

especie cinegética 

especie clave 

especies dominantes 

especie indicador 

especie introducida 

especie invasiva 

especie oportunista 

especie protegida 

especie silvestre 

especimenes de referencia 

especie sombrilla 

espículas 

estuario 

Etno-biología 

eucariotas 

eufótico 

eurífago 

eurihalino 

euritérmico 

eutrofización 

Especie sometida a algún peligro, como empobrecimiento genético, baja 
fecundidad, dependencia de recursos parchados o no pronosticables, alta 
variabilidad en la densidad de sus poblaciones, persecución u otros problemas que 
puedan conducir a su extinción en los paisajes dominados por el hombre. 

Especie animal cuya caza está permitida, aunque sujeta a normas de regulación, ya 
sean generales, temporales o concretas para una determinada especie. 

Especie cuya pérdida de un ecosistema provocaria un cambio mayor que los 
cambios promedio en otras especies, poblaciones o procesos ecológicos; especies 
que tienen un efecto desproporcionadamente grande sobre otras especies en una 
comunidad Tal efecto es generalmente desproporcional a su abundancia. 

Son las que dominan una comunidad por su biomasa, y cuyo impacto sobre el 
ecosistema es grande, pero no desproporcional a su biomasa. 

Especie cuyo estatus provee información sobre las condiciones generales del 
ecosistema y sobre otras especies en ese ecosistema. 

Especie que indica cambios en las condiciones bióticas o abióticas. Estas reflejan 
la calidad y los cambios en las condiciones ambientales así como aspectos de la 
composición de la comunidad. 

Especie existente en un área fuera de su rango de distribución históricamente 
conocido, como resultado de la dispersión intencional o accidental de actividades 
humanas (también conocidas como exóticas o alienigenas). 

Especie introducida que invade los hábitats naturales. 

Especie capaz de utilizar diferentes sustratos, alimentos y otros recursos del medio, 
de acuerdo con la disponibilidad de estos. 

Especie sujeta a medidas legales que impiden su captura, venta, caza, tenencia o 
exterminio. 

Especie que se reproduce y vive en la naturaleza sin la intervención del hombre. 

Colecciones de organismos que se mantienen para proveer documentación física 
permanente sobre la identificación de las especies, así como los datos asociados 
provenientes de los inventarios. 

Especie con un amplio rango de ocupación de área (plantas) o de hábitat 
(animales), que en caso de ser objeto de protección, en un área suficientemente 
grande, podría brindar protección a otras especies. 

Cuerpo u órgano pequeño en forma de aguja; corpúsculo calcáreo o silíceo que 
sostienen los tejidos de algunos animales inferiores, como los de las esponjas 

Desembocadura ensanchada de un río en el mar, donde se realiza la mezcla de 
aguas dulces y marinas y que está sometido a la acción de las mareas. 

Estudio de las formas en que las plantas, animales y microorganismos son 
utilizados por los humanos. 

Células en las cuales el núcleo y el citoplasma se encuentran bien diferenciados; 
organismos cuyo ADN se encuentra incluido en una membrana nuclear; la gran 
mayoría de las especies son eucariotas. 

Estrato superior del océano hasta donde penetra la luz solar (zona fótica). 

Organismo que tiene un régimen de alimentación muy variado. 

Organismo tolerante a un amplio rango de salinidades. 

Organismo tolerante a un amplio rango de temperaturas. 

Entrada excesiva de nutrientes (del tipo nitrógeno y fósforo fundamentalmente) en 
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Evaluación de Impacto 
Ambiental 

exclusión competitiva 

exoesqueleto 

extinción 

Familia 

fanerógamas 

fauna 

flora 

fenotípo 

Filo (pi. filos)= Phyllum, en 
latin = Phylum, en inglés 

fito bentos 

fitófago 

fitoplancton 

flagelo 

fotóforos 

los cueipos de agua de mar (principalmente nitrógeno y fósforo) produciendo 
cambios importantes en su equilibrio cualitativo, principalmente por la 
proliferación de ciertas algas. Sus efectos pueden ser positivos (más alimento) o 
negativos (anoxia, materia orgánica en suspensión, sobrecrecimiento de la 
vegetación, reducción de la diversidad biológica, cambios en las relaciones 
tróficas, etc.). 

Análisis destinado a identificar, evaluar, predecir y prevenir cualquier alteración 
estructural o funcional de los componentes naturales y/o socioeconómicos del 
ambiente del área en cuestión, generada por una actividad particular. 
Procedimiento que tiene como objetivo evitar o mitigar la generación de efectos 
ambientales indeseables, que serian la consecuencia de planes, programas y 
proyectos de obras o actividades, mediante la estimación previa de las 
modificaciones del ambiente que traerian consigo tales obras o actividades y, 
según proceda, la denegación de la licencia necesaria para realizarlos o su 
concesión bajo ciertas condiciones. 

La extinción de una especie por otra en la misma área, a través de la competición. 

Esqueleto exterior de ciertos animales (por ejemplo, los crustáceos). 

La muerte del linaje de algún organismo (cuando se conoce que ha sido extirpada). 
La extinción puede ser local cuando una población de determinada especie 
desaparece, pero sobreviven otras en otros lugares, o puede ser total cuando todas 
sus poblaciones han desaparecido. 

Taxón intermedio entre el Orden y el Género. En zoología las familias se nombran 
en latín con la terminación -idae (por ejemplo Felidae, Félidos) y en botánica con 
la terminación -eae (por ejemplo Rosaceae, Rosáceas). Al igual que en otros 
taxones pueden establecerse grupos superiores (Superfamilias) o inferiores 
(Subfamilias). 

Grupo de plantas con semillas (gimnospermas y angiospermas). 

Todos los animales que se encuentran en una zona determinada. 

Todos los organismos vegetales que se encuentran en una zona determinada. 

Propiedades de los genes que determinan la adaptación. La selección natural actúa 
sobre los genes a través de los fenotipos: los genes se perpetúan en la medida en 
que dan lugar a fenotipos que presentan ventajas selectivas sobre otros fenotipos 
competidores. Se pueden considerar las adaptaciones como fenotipos que 
favorecen la replicación de los genes que dan lugar a éstas, es decir, como 
mecanismos que resuelven problemas específicos, razón por la que aumenta la 
replicación de los genes responsables de esos mecanismos. 

Filo, en biología, se define como categoria mayor o taxón de organismos que 
tienen un diseño u organización común; este diseño lo comparten todos los 
miembros del filo, aunque sus detalles estructurales pueden diferir mucho, como 
consecuencia de la evolución. Todos los miembros de un filo tienen un antepasado 
común. El filo es parte de la jerarquía de la clasificación de los organismos y el 
nivel más alto de clasificación taxonómica después del Reino o División. 

Organismos vegetales asociados al fondo. 

Que se alimenta de materia vegetal. 

Conjunto de organismos vegetales (autótrofos) del plancton; flora microscópica y 
pequeña macroscópica que habita la columna de agua. 

Filamento móvil que semeja un cilio, presente en muchos animales. 

Órganos luminiscentes presentes en muchos organismos marinos. 
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foresia 

fosfatos 

fósil 

fragmentación 

genética 

genoma 

genotipo 

germoplasma 

gestión ambiental 

gestión de la diversidad 
biológica 

GIS (Geographic 
Information System) 

giro ciclónico 

gremio 

Relación en la cual una de las especies se sujeta a un individuo de otra con el fin 
de ser transportada o diseminada, como es el caso de las rémoras. Estos peces 
viven sujetos generalmente a animales de gran tamaño gracias a una ventosa 
cefálica compuesta por una serie de laminillas que facilitan su sostén en la piel del 
hospedador. Sin embargo, algunas especies de rémoras, a la vez que son 
transportadas, se alimentan de aquellos parásitos que viven sobre la piel de la otra 
especie, por lo cual pueden producirse confusiones entre foresia y mutualismo. 

Productos formados por la sustitución de parte o todo el hidrógeno del ácido 
fosfórico por metales; según el número de átomos de hidrógeno sustituidos, el 
compuesto obtenido se define como fosfato primario, secundario o terciario. Ión 
po/· y sus sales o sales del ácido fosfórico, h3po4

• Los fosfatos son componentes 
esenciales de los seres vivos y además son nutrientes para las plantas. Tienen 
aplicaciones industriales diversas y como fertilizantes. Los vertidos de fosfatos a 
las aguas naturales pueden causar eutrofización. 

En geología, término usado para describir cualquier evidencia directa de un 
organismo con más de 10 000 años de antigüedad. Un fósil puede consistir en una 
estructura original, por ejemplo un hueso, en el que las partes porosas han sido 
rellenadas con minerales, como carbonato de calcio o sílice, depositados por aguas 
subterráneas; este proceso protege al hueso de la acción del aire y le da un aspecto 
de piedra. Un fósil puede ser también una sustancia diferente, como la madera, 
cuyas moléculas han sido reemplazadas por materia mineral. 

El desmembramiento de paisajes o hábitats extensos en parches deshilvanados, 
aislados o semi-aislados como resultado de cambios provocados por el uso del 
territorio. 

Disciplina de la biodiversidad que estudia la base hereditaria de la variabilidad y 
los cambios evolutivos a todos los niveles. 

Todos los genes de un organismo o especie particular. 

Constitución genética completa de un organismo, o composición genética de un 
locus gene especifico o de un juego de loci. 

Un juego de diferentes genotipos que pueden ser conservados y utilizados; el 
material genético, especialmente su constitución molecular y química específica 
que contiene la base física de las cualidades inherentes a un organismo. 

Conjunto de actividades, mecanismos, acciones e instrumentos dirigidos a 
garantizar la administración y uso racional de los recursos naturales mediante la 
conservación, mejoramiento, rehabilitación y monitoreo del medio ambiente y el 
control de la actividad del hombre en esta esfera. 

Conjunto de acciones encaminadas a lograr la máxima racionalidad en el proceso 
de decisión relativo a la conservación y uso sostenible de la diversidad biológica, 
basándose en una coordinada información multidisciplinaria y participación 
ciudadana. 

Conjunto organizado de elementos de computación, software, datos geográficos, y 
diseños personales para capturar, almacenar, actualizar, manipular, analizar y 
exponer eficientemente, odas las formas de información geográficamente 
referenciadas. 

Movimiento circular de las masas de agua en sentido ciclónico o antihorario, que 
generalmente mueve las masas de agua de los trópicos hacia las regiones polares. 
También se conocen como "giros" circulaciones de agua de escala variable que 
incluyen pequeños "anillos". 

Conjunto de especies que ocupan similar nicho ecológico y tienen similares 
funciones en el ecosistema. 
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hábitat 

badal 

hado pelágico 

heterótrofo 

hermatípico 

hipohalinas 

hiperhalinas 

holoplancton 

holotipo 

ICRI 

ICRI-SPAW 

impacto 

intemperismo 

intermareal 

inventario 

invertebrados 

isoterma 

Jurásico 

litoral 

locus 

macro bentos 

macro plancton 

macro lagunas 

madreporario 

El espacio utilizado por un organismo, en unión de otros organismos con los cuales 
coexiste, y los elementos paisajísticos y climáticos que les Es el lugar donde un 
animal o planta normalmente vive y se reproduce. 

Zona oceánica dentro de las grandes fosas marinas, generalmente a más de 6 000 
m de profundidad. 

Organismos pelágicos que habitan en la zona hadal. 

Organismos que no pueden efectuar la síntesis de los constituyentes de su 
alimentación, y dependen para ello de los autótrofos, como los vegetales y algunos 
microorganismos. 

Especies u organismos constructores de arrecifes. 

Agues de baja salinidad. 

Agues de alta salinidad. 

Organismos que viven en el plancton de forma permanente. 

Ejemplar único, seleccionado por el autor que describe una especie, como titular o 
estándar para el nombre dado a la especie. 

Iniciativa internacional para los arrecifes de coral. 

Red de monitoreo global para los arrecifes de coral de las iniciativas ICRI y 
SPAW. 

Toda repercusión en el medio ambiente, producto de la acción del hombre o un 
elemento ajeno a dicho medio, que genera consecuencias significativas para el 
mismo, sean estas negativas o positivas. 

Desintegración y descomposición de minerales y rocas por la acción atmosférica. 

Zona o franja marina entre el nivel inferior de marea baja y el nivel superior de 
marea alta. 

El reconocimiento, enumeración, catalogación y mapeo de entidades tales como 
genes, individuos, poblaciones, especies, hábitats, ecosistemas y paisajes o sus 
componentes, y la síntesis de la información resultante para el análisis de los 
procesos. 

Metazoos que no pertenecen al Subfilo Vertebrata. Incluyen a los Cordados que no 
son Vertebrados y a todos los demás filos animales. Deben definirse por exclusión, 
puesto que en modo alguno constituyen un grupo monofilético ( es decir, de origen 
único). 

Curva para la representación cartográfica de los puntos de un área con la misma 
temperatura. 

Período geológico de la era secundaria o mesozoica que sigue al triásico y precede 
al cretácico, y terreno a él correspondiente. 

Orilla o franja de tierra al lado del mar o los ríos. En áreas costeras se refiere a la 
zona intermareal. 

El sitio que ocupa un gene específico en un cromosoma. 

Organismos bentónicos de 1 a 4 mm ( equinodemos, moluscos, poliquetos, 
moluscos, etc). 

Organismos planctónicos con tallas entre 2 y 200 cm. 

Área marina de la plataforma insular rodeada de islas y cayos que limitan su 
conexión con el mar abierto. 

Referente las madréporas o corales. 
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manejo 

manglar 

medio ambiente 

megabentos 

megaplancton 

meiofauna 

meroplancton 

mesobentos 

mesoplancton 

meso pelágico 

mesotrofía 

micro plancton 

mixotrófico 

monitoreo de la diversidad 
biológica 

moñología 

Mesozoico 

mutualismo 

nano plancton 

necton 

nematocisto 

neritico 

neuston 

nicho ecológico 

Formas y métodos de utilización de los recursos de un territorio que se aplican con 
el propósito de alcanzar el aprovechamiento sostenible y la conservación de los 
recursos naturales en consonancia con los programas de desarrollo. 

Formación vegetal que se desarrolla en zonas litorales con determinadas 
condiciones ambientales de las regiones tropicales. 

Sistema de elementos abióticos ( energía solar, suelo, agua y aire), bióticos 
(organismos vivos) y socioeconómicos que integran la delgada capa de la Tierra 
llamada biosfera, con los que interactúa el hombre, a la vez que se adapta al 
mismo, lo transforma y utiliza para satisfacer sus necesidades. 

Organismos bentónicos con tallas mayores de 4 mm (esponjas, equinodermos, 
crustáceos, moluscos, etc.). 

Organismos planctónicos con tallas de 20 a 200 cm. 

Fauna microscópica y pequeña macroscópica que habita la superficie del fondo 
marino. 

Organismos que habitan en el plancton solo durante una etapa de su vida. 

Organismos bentónicos con tallas de 0,1 a 1,0 mm (nemátodos, crustáceos, 
poliquetos, etc.). 

Organismos planctónicos con tallas entre 0,2 y 20 micras. 

Organismos pelágicos que habitan entre el límite inferior de la zona fótica, 
generalmente entre 100-200 y 1 000 metros de profundidad (zona mesopelágica). 

Propiedad de las aguas de los lagos con poca transparencia y escasa profundidad, 
que no son ni oligotróficos ni eutróficos. 

Organismos planctónicos con tallas entre 20 y 200 micras. 

Organismos que pueden alimentarse tanto de forma autótrofa como heterótrofa. 

Vigilancia o control que se pone en funcionamiento para detectar cualquier cambio 
o irregularidad fuera de los parámetros de biodiversidad previamente establecidos. 

1 - Parte de la historia natural que trata de la forma de los seres orgánicos; 
2 - Parte de la geología que estudia las formas externas del relieve terrestre, su 
origen y formación. 

Era secundaria. 

Tipo de simbiosis basada en la mutualidad, en la cual los organismos cooperantes, 
o simbiontes, obtienen un beneficio mutuo; tal relación puede ser temporal .. 

Organismos planctónicos con tallas entre 2 y 20 micras. 

Fauna que habita en la columna de agua, con capacidad de movimiento 
independiente del de la masa de agua. 

Órgano urticante caracteristico de los celenterados. 

Organismos que viven en la zona marina aledaña a la costa, sobre la plataforma 
insular o continental. 

Animales que viven cerca de la superficie del agua. Se dividen en epineuston (que 
viven por encima de la interfase) y en hiponeuston ( que viven por debajo de la 
interfase). 

Rango de condiciones ecológicas que ocupa una especie y su posición funcional en 
la comunidad; el nicho es multidimensional, incluye las condiciones físicas del 
medio, adaptaciones de la especie para su alimentación, defensa, etc, y muchos 
otros factores. 
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nivel trófico 

nutrifización 

oceánico 

oligotrofía, 

omnívoro 

ontogénia (ontogénesis) 

opérculo 

organismo genéticamente 
modificado 

PAC 

paisaje 

paratipo 

pelágico 

perifiton 

pesquería artesanal 

picoplancton 

plancton 

pleuston 

plánula 

ppm 

población 

poblaciones clave 

procariota 

producción primaria 

Categorías en las que se clasifican los seres vivos según su forma de obtener 
materia y energía;.los organismos que obtienen su alimento a partir de igual 
número de pasos a partir de las plantas, pertenecen al mismo nivel trófico. 

Enriquecimiento del medio marino por sustancias nutrientes. 

Asociado al ambiente marino más allá del borde de la plataforma. 

Propiedad de las aguas de lagos y mares pobres en sustancias nutritivas, poco 
fitoplancton y aguas muy limpias. 

Organismo capaz de consumir todo tipo de alimento. 

Formación y desarrollo individual de un organismo; referido en especial al período 
embrionario. 

Placa o estructura (ósea en los peces, córnea en los gasterópodos) que regula la 
entrada de agua a los órganos respiratorios de los animales acuáticos. 

Organismo resultante del proceso de transferencia de genes de un organismo a 
otro. 

Programa Ambiental del Caribe. 

Sistema territorial integrado por componentes naturales y complejos de diferente 
rango taxonómico formado bajo la influencia de procesos naturales y de la 
actividad modificadora del hombre. 

Uno de los especímenes utilizado por el descriptor original de una especie, además 
del holotipo. 

Organismos que viven y se mueven libremente en la columna de agua. 

Comunidad microscópica compuesta de plantas, animales y detrito asociados, 
adheridos y/o formando una superficie de cobertura sobre plantas, piedras y otros 
objetos sumergidos. 

Pesca local o de subsistencia, generalmente con embarcaciones pequeñas y con un 
bajo nivel tecnológico. 

Células del fitoplancton con tallas entre 0,2 y 2 micras. 

Conjunto de organismos que se hallan en suspensión en la columna de agua, y se 
mueven a la deriva arrastrados por las corrientes. 

Animales que viven en la superficie del agua, parcialmente sumergidos, como el 
sifonóforo Physalia y el molusco Janthina. 

Larva ciliada que resulta de la reproducción sexual de los cnidarios. 

Partes por mil; se aplica a componentes químicos en una muestra, por ejemplo la 
salinidad del agua. 

Conjunto de individuos de una especie con características genéticas diferentes de 
otros conjuntos de individuos de la misma especie; los miembros de ese conjunto 
o población tienden más a reproducirse entre sí que con individuos de otro grupo. 

Poblaciones de organismos que son vitales para el mantenimiento de la estructura 
de una comunidad. 

Célula sin núcleo definido, este no esta completamente separado del citoplasma; 
las bacterias son procariotas. 

Cantidad de materia sintetizada por el metabolismo autótrofo;.la mayoría de los 
organismos autótrofos son plantas, que responden, mediante la fotosíntesis, de la 
práctica totalidad de la producción primaria en los ecosistemas, aunque también 
los organismos autótrofos quimiosintéticos contribuyen a esta producción; debido 
a esta asociación entre producción primaria y fotosíntesis, se define la producción 
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productividad biológica 

Protocolo SP A W 

Provincias biogeográficas 
costeras 

rádula 

recursos biológicos 

recursos genéticos 

recursos naturales 

Reino 

rehabilitación 

Reserva de Biosfera 

restauración 

riqueza de especies 

seguridad biológica 

seibadal 

seston 

primaria bruta como la energía fijada en la fotosíntesis, mientras que la producción 
primaria neta es la diferencia entre dicha energía fijada y la perdida en la 
respiración. 

Cantidad total de vida que puede soportar un área determinada; una alta 
productividad biológica generalmente se refiere a un hábitat rico en nutrientes que 
soporta altos niveles de productores primarios. Estos sirven de alimento para una 
gran cantidad de consumidores que a su vez son alimento de los depredadores. 

Protocolo relativo a las áreas y flora y fauna silvestres especialmente protegidas, 
firmado en 1990 por las partes contratantes del Convenio de Cartagena para la 
Protección y el Desarrollo del Medio Marino de la Región del Gran Caribe (1983); 
es un acuerdo regional para el manejo de la biodiversidad y la conservación en la 
región del Gran Caribe. 

La distribución de las especies marinas en aguas someras a los largo de las costas 
de las islas y continentes, y de sus constituyentes abióticos (temperatura 
superficial, salinidad, circulación, etc); las provincias biogeográficas pueden 
dividirse en unidades de menor escala espacial, como las ecoregiones. 

Lengua o estructura dentada que se encuentra en la boca de los moluscos 
gasterópodos. 

Se entienden los recursos genéticos, los organismos o partes de ellos, las 
poblaciones o cualquier otro tipo del componente biótico de los ecosistemas de 
valor o utilidad real o potencial para la humanidad. 

Material genético de plantas, animales o microorganismos, incluyendo razas o 
variedades cultivadas o modificadas, variedades primitivas, razas familia de 
plantas cultivadas o animales domésticos, de valor o utilidad real o potencial para 
la humanidad. 

Todos los componentes del medio ambiente renovables o no renovables que 
satisfacen necesidades económicas, sociales, espirituales, culturales y de la defensa 
nacional, garantizando el equilibrio de los sistemas y la continuidad de la vida en 
la tierra. 

En taxonomia, es el más alto de los niveles de clasificación. El sistema más usado 
en la actualidad consta de cinco reinos: animal, vegetal, monera, (bacterias, 
micoplasmas y todos los organismos procariotas unicelulares, como las algas verde 
azuladas), hongos (fungi) y protista (eucariotas unicelulares, como la mayoría de 
las algas y los protozoos, y sus descendientes más inmediatos, como las algas 
pluricelulares). También se reconoce como reino, los términos división y tronco. 

Reaprovechamiento del área afectada con otro uso distinto del original. 

Área protegida bajo el programa de la UNESCO "El hombre y la Biosfera" 
(MAB). Las reservas de biosfera son áreas protegidas vinculadas por una red 
global, orientadas a demostrar las inter-relaciones entre la conservación y el 
desarrollo. 

Reproducción de las condiciones naturales del área tal como eran antes de su 
afectación. 

Número total de especies en un área, independientemente de su abundancia o 
importancia en el ecosistema. Se conoce como diversidad alpha (a). 

Conjunto de acciones requeridas para minimizar los riesgos de la ingeriería 
genética y la biotecnología. 

Fondo marino de sedimentos no consolidados con hierbas marinas y algas. 

Fracción del plancton compuesta por pequeños organismos y por materia orgánica 
en forma de diminutas partículas. 
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sencicios ecológicos 

sésil 

simbiosis 

simetría bilateral 

simetría radial 

simpátrica 

Sistema Nacional de Áreas 
Protegidas 

Sistemática biológica 

sublitoral 

sustrato 

sublitoral 

taxón 

Taxonomía 

Terciario 

termoclina 

ticoplancton 

trama alimentaria 

Triásico 

tripton 

UICN 

Procesos o funciones ecológicas que tienen un valor para los individuos o la 
sociedad. 

Organismo que vive fijo sobre el sustrato. 

Relación íntima de organismos de especies diferentes que se favorecen 
mutuamente en su desarrollo, o entre las cuales al menos una depende de la otra; 
hay tres tipos de simbiosis: parasitismo, comensalismo y mutualismo. 

Simetría de un cuerpo con una superficie ventral y otra dorsal. 

Organización de un cuerpo cuyas partes están dispuestas alrededor de un eje 
central, de forma que todas sus líneas pasan por ese centro. 

Se aplica a especies que habitan en el mismo rango geográfico, sin perder su 
identidad. 

Conjunto de áreas protegidas que ordenadamente relacionadas entre sí interactúan 
como un sistema territorial que a partir de sus unidades individuales, contribuye al 
logro de determinados objetivos de protección del medio ambiente. 

"Es la ciencia que estudia las clases y diversidad de organismos y todas sus 
interrelaciones"; la Biosistemática incluye la Taxonomia, pero también incluye 
toda la amplitud y riqueza asociada a las disciplinas biológicas, como los 
elementos de la evolución, genética poblacional y biogeografía. A fines de los años 
30 el término Sistemática fue usado en Gran Bretaña para enfatizar la separación 
de la taxonomia clásica, como "La Nueva Sistemática" y el establecimiento de las 
Asociaciones Sistemáticas. 

Zona por debajo del nivel inferior de la marea que se extiende hasta el borde de la 
plataforma. 

Lugar que sirve de asiento a plantas o animales; en microbiología, medio de 
cultivo. 

Zona del fondo marino que se encuentra por debajo del nivel de marea baja. 

Unidad taxonómica de cualquier nivel jerárquico; nivel o rango de clasificación de 
los seres vivos, conforme a un código internacional. 

Ciencia que trata de los principios, métodos y fines de la clasificación, en especial 
dentro de la biología. "Es la teoría y práctica de la clasificación de organismos". 
Tiene cuatro componentes: la clasificación, la nomenclatura, la descripción y la 
facilitación de la identificación. 

El primer período de la era cenozoica, que comenzó hace 66 millones de años y 
terminó con el inicio del pleistoceno, hace 2,5 millones de años. 

Capa de la columna de agua de mar con una marcada variación de la temperatura; 
indica una discontinuidad de la distribución vertical de la temperatura que 
generalmente provoca situaciones específicas en cuanto a distribución de 
nutrientes y otros componentes químicos y biológicos del mar. 

Organismos que no siendo habitantes del plancton, pueden encontrarse en este de 
forma ocasional ( al ser removidos de su sustrato por ejemplo). 

Representación abstracta de las diferentes vías del flujo de energía a través de las 
poblaciones en la comunidad. 

Primer período de la era secundaria o mesozoica, y terreno a él correspondiente. 

Fracción no viva del seston. 

Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza y de los Recursos 
Naturales. 
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uso sostenible 

valor ambiental total 

valor de existencia 

valor de opción 

valor económico total 

valor de uso 

valor de uso directo 

valor de uso indirecto 

variedad 

zona afótica 

zona fótica 

zonación 

zooplancton 

zooplanctófago 

zooxantelas 

Es el uso de los componentes de la diversidad biológica de forma y con una tasa 
que, a largo plazo, no provoca la declinación de la biodiversidad, manteniendo por 
tanto su potencial para satisfacer las necesidades y aspiraciones de las presentes y 
futuras generaciones. 

Es una función del valor primario y del valor económico total. 

Representa la medida en que la sociedad está dispuesta a pagar para conseIVar 
recursos por sí mismos, con independencia de sus utilizaciones para la producción 
o el consumo. 

Representa el valor de preseIVar posibilidades de utilización futura, como puede 
ser el desarrollo de un nuevo producto farmacéutico o la obtención de un nuevo 
cultivo agrícola. 

La suma de los valores de uso y no-uso, con la consideración de compensaciones, 
uso exclusivo o funciones del recurso/hábitat en cuestión .. 

Valores obtenidos a través del uso de un recurso; incluye los valores de uso directo 
e indirecto, así como los valores instrumentales; la preseIVación, en este sentido es 
más de uso que de desarrollo. 

Representa el valor de producción o de consumo de los componentes o funciones 
de los ecosistemas. El valor de uso directo puede estar comercializado o no. 

Representa el valor de las funciones ambientales que apoyan o protegen la 
actividad económica. El valor económico de estas funciones refleja su contribución 
a la actividad de producción y consumo. 

Uno de los grupos en que se divide una especie y se distinguen entre sí por 
caracteres muy secundarios pero permanentes. Es una categoría sistemática entre 
la especie o subespecie y la forma. 

Estrato de la columna de agua donde no existe suficiente iluminación para que 
pueda efectuarse la fotosíntesis, generalmente se extiende a partir de los 200 m de 
profundidad. 

Estrato donde existe suficiente iluminación para que pueda efectuarse la 
fotosíntesis; su profundidad puede llegar hasta unos 200 m de profundidad, en 
dependencia de la zona geográfica. 

En biogeografía, distribución de animales y vegetales en zonas o fajas según 
factores climáticos, como la altura, profundidad, humedad, etc. 

Conjunto de organismos pequeños que viven en suspensión en la columna de agua 
y son transportados pasivamente por las corrientes marinas. 

Organismo que se alimenta de zooplancton. 

Organismos unicelulares "dinoflagelados" capaces de realizar la fotosíntesis; viven 
en simbiosis con los corales, dentro de sus tejidos. Estas juegan un papel decisivo 
para el desarrollo de los pólipos y constituyen su fuente principal de producción de 
biomasa alimenticia. La mayor significación de esta simbiosis es el mejoramiento 
de las tasas de calcificación para el crecimiento de los corales. 
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